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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  MARQUESA  DE  FELICES Sea.    Boisgontiee. 

ELVIRA,  hija  de  la  Marquesa Seta.  Ruiz. 

DON  JACINTO Se.       Aemengod. 

DON  SALVADOR,  sacerdote Caeeascosa  . 

TADEO,  sacristán / 

EL  JUEZ í  Beochado. 

LUCAS Rüiz. 

EL  NINCHI Seta.  Mela. 

EL  CHOTA Sea.    Estee. 

EL  DOCTOR Se.       Cabbonell. 

UNA  DONCELLA Sea.     Gálvez. 

ANTONIO,  niño  de  8  afios Niño   Rüiz. 

UN  CRIADO.  > Se.       Del  Cebeo. 

Dos  agentes  y  varios  pobres 


Épocas  1909 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 

tío    4CÍ<S1  ac¿crf.    f'i^iU^u^zUít^otM^^A^^t^u^^^ 


/J  Nota,    mmimmmfmm  «§  ^¡mdém^mmiámmmmmMmmmmm, 

ri\4XÍ¿/^  á^l^f^  desempeñar  los  personajes  de  El  Ninche  y  El  Chofa^ 
un  galán  joven  y  un  acto      '     '  '"  '"    ^^^ 


un  galán  joven  y  un  actor  cómico,  respectivamente^ ^C^^"& 


PROLUGO 


Gabinete.  Puertas  laterales  y  una  al  fondo.  Una  mesa  centro  donde 
habrá  una  botella  de  las  que  suelen  usarse  para  medicina,  me- 
diada de  liquido.  Una  copa,  mediada  también  con  el  mismo  líqui- 
do de  la  botella,  tapada  con  un  papel  y  encima  una  cuchara.  Un 
despertador  en  marcha.  Sillas,  un  sillón,  etc.,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JACINTO   y  LUCAS,   éste  echa   seis    cucharadas   del  líquido   de  la 

botella  en  la  copa    y    la   tapa  con    un    papel,    dejando    encima  la 

cuchara 


Jac.  ¿Cómo  sigue  la  señora? 

Lucas         Bien. 

Jac  .  ¿Estarás  deseando  que  se  ponga  buena  para 

descansar? 

Luc^^s  Sí  que  lo  deseo,  por  ella  y  por  aií.  ¡Pobre 

señora!  Voy  á  su  lado;  me  espera;  quiere  ve- 
nir á  esta  habitación. 

Jac  Pues  anda,  no  te  detengas. 

Lucas  ; Quiere  usted  que  le  pase  algún  recado i* 

Jac.  No;  luego  la  veré.  Ahora  tengo  que  hacer. 

Asuntos  urgentes  me  reclaman. 

Lucas  Con  permiso.  (Vase  primera  izquierda.) 


r*  r\y^,9 
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ESCENA  II 

JACINTO,  íolo 

Si  la  Marquesa  no  muere,  no  hay  salvación 
para  mí.  Tendré  que  darle  cuenta  de  los 
ocho  mil  duros  que  me  jugué  el  mes  pasado 
en  Madrid.  ¿Cómo  repongo  aquella  canti- 
dad? En  cambio,  si  deja  de  existir  no  ten- 
dré que  dar  cuentas  á  nadie  de  aquel  dine- 
ro y,  además,  heredaré  seis  mil  duros,  que 
me  lega  en  su  testamento  en  pago  de  mis 
buenos  servicios.  Al  mismo  tiempo  estoy 
nombrado  tutor  de  Elvira,  niña  de  doce 
años  de  edad...  Esto  me  conviene.  Ayer  dijo 
el  médico  que  ya  había  desaparecido  el  pe- 
ligro... Es  preciso  que  muera  esa  mujer,  y 
morirá.  Ya  tiene  en  el  cuerpo  una  buena 
dosis  de  veneno...  Es  extraño  que  aun  viva. 
Echaré  todo  lo  que  queda  en  el  frasquito. 

(Mira  primero  á  todas  partes;  convencido  de  que  na- 
die le  ve,  saca  del  bolsillo  de  la  americana  un  fras- 
quito, va  á  la  mesa,  coge  la  copa,  vierte  la  mitad  de 
lo  que  contenga  y  echa  en  ella  todo  el   contenido  del 

frasco.)  Dejaré  unas  gotas  para  comprobar... 
Veremos  si  ahora  sucumbe.  ¿Este  frasco?  A 
la  habitación  de  Lucas.  Alguien  lo  encontra- 
rá allí.  Este  criado  va  ganando  mucha  con- 
fianza en  la  casa;  con  el  tiempo  llegaría  á 
ser  más  que  yo  Cortémosle  las  alas.  (Mutis 

foro  derecha.) 


ESCENA   III 

DOÑA  TERESA,  apoyada  en  el  brazo  de  LUCAS,  ambos  por  primera 
izquierda 

Lucas  En  el  jardín  estará  bien  la  señora. 

Ter.  No:  aquí  estaré  mejor.  Tengo  frío. 

Lucas  Hace  una  tarde  hermosa. 

Ter.  Pon  bien  el  sillón.  ¡Cuánto  te  molesto!  Te 

traigo  como  un  zarandillo. 
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Lucas  Lo  que  deseo  es  que  la  señora  se  ponga  bue- 

na pronto. 

Ter.  Eso  quiero  yo. 

Lucas         Así  será. 

Ter.  Hoy  me  encuentro  peor.  Des  le  que  tonoo 

la  nueva  medicina  tengo  menos  fuerzas.  ¿Y 
Elvira? 

Lucas         En  el  jardín  jugando. 

Ter.  ¡Pobre  hija  mía!  Sólo  por  ella  deseo  vivir. 

¿Conque  ayer  dio  á  luz  tu  esposa? 

Lucas  Sí,  señora;  otro  niño. 

Ter  Ya  tienes  tres. 

Lucas  Tres.  Para  un  pobre  son  muchos. 

Ter.  Dios  te  dará  salud  para  criarlos. 

Lucas  Es  lo  que  yo  digo. 

Ter.  Cuando  yo  muera  heredarás  cuatro  mil  du- 

ros que  te  dejo  en  el  testamento. 

Lucas  ¿Quién  piensa  en  eso? 

Ter.  Yo.  Digo  esto  á  propósito  de  tus  hijos. 

Lucas  Señora,  no  soy  ambicioso. 

Ter.  Ya  lo  sé.  Quiero  que  tu  mujer  y  tus  hijos 

tengan  todo  lo  que  necesiten.  Así  que,  aun- 
que yo  no  muera,  no  careceréis  de  nada. 

Lucas         No  piense  usted  en  eso. 

Ter.  ¿Has  ido  á  tu  casa? 

Lucas  No,  señora.  Aun  no  he  visto  á  mi  nuevo  hijo. 

Ter.  ¡Pero  hombre!  Es  preciso  que  vayas  á  verlos. 

"Lucas  Ya  iré. 

Ter.  Esta  misma  tarde. 

Lucas  Si  tengo  un  momento  de  más... 

Ter.  Esta  tarde  quiero  que  vayas.  Si  estuviera  tu 

casa  fuera  del  pueblo;  pero  ahí  mismo,  á  dos 
pasos  de  aquí...  Además,  yo  me  encuentro 
bien,  puedes  dejarme  un  rato  sola;  en  caso 
de  necesidad  tenemos  á  Luisa. 

Lucas  (Mira  el  reloj  despertador.)  Ya  es  hora  de  que  la 

señora  tome  la  medicina.  (<;oge  la  copa  y  se  la 

da  á  Teresa,  que  se  bebe  todo  el  contenido.) 

Ter  Ahora  puedes  ir  á  tu  casa;  no  tengo  que  to- 

mar nada  en  una  hora. 

Lucas  Gracias,  señora.  No  tardaré  en  volver. 

Ter.  Tráeme  un  libro.  Emplearé  el  tiempo  que 

dure  tu  ausencia  en  leer. 

Lucas  Me  parece  bien.  (Vase  primera  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

TERESA,  á  poco  LUCAS,  luego  JACINTO,  LUISA  y  MÉDICO 


Ter. 


Lucas 


Ter. 

Jac. 

Ter. 
Jac. 

Lucas 
Jac. 

Luisa 

Jac. 

Luisa 

Ter 

Luisa 

Ter. 

Jac. 

Méd. 

Ter 

Méd. 

Ter 

Méd. 


Pobre  Lucas,  qué  bueno  es.  (pausa.)  ¡Qué  ca- 
lor! ¡Me  abraso  interiormente!  ¿Qué  es  esto^ 
Dios  mío?  ¡Ese  medicamento  me  mata!  ¡Qué 
angustia!  ¡No  lo  tomaré  más;  se  lo  diré  al 
médico  en  cuanto  venga!  ¡Ay,  ayl  ¡No  veo.  .1 

(Queda  recostada  en  el  sillón.) 

Aquí  tiene  usted  el  libro.  ¿Qué?  ¿^e  ha  pues- 
to peor  la  señora?  ¡Señora!  ¡Señora  mar- 
quesa! 

¡Lucas  ..  me  muero...  mi  hija...  el  médico!... 
¡Llama  á  Luisa...  á  mi  hija!... 
(Entrando.)  ¿Qué  tal  se  encuentra  la  señora 
marquesa? 

Don  Jacinto...  amigo  mío. .  yo  desfallezco... 
Valor,  señora. 

(Desde  la  primera  izquierda.)  ¡LuiSa! 

Animo,  eso  será  un  mareo  producido  por  la 

debilidad. 

(saliendo  )  ¿Qué  dcsca  la  señora? 

La  señora  quiere  ir  á  la  canaa. 

¿Cómo? 

Luisa,  ahora  moriré.  ¿Y  Elvira? 

Jugando  en  el  jardín. 

Quiero  verla    (Aparece  el  Médico.) 

Aquí  está  el  doctor. 
Buenas  tardes. 
¡Doctor!... 

(Acercándose  á  ella.)  ¿Qué? 

¡No  hay  salvación  para  mi! 

(Examinándola.)  (¡Qué  extraño  cs  esto!)  A  ver, 

al  momento,  á  su  habitación.  (Lucas  y  Luisa 
conducen  á  Teresa  por  la  primera  izquierda,  el  Médico 
tras  ellos  ) 
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ESCENA  V 

JACINTO,  á  poco  LUCAS;  después  el  MÉDICO 

Jac.  Ya  hizo  su  efecto  el  veneno.  Tal  vez  el  mé- 

dico  no  vea  la  causa  de  la  muerte.  ¡Sería 
mejor!  Si  se  da  cuenta...  peor  para  Lucas; 
él  pagará  la  pólvora  y  yo  cazaré,  (viendo  a 
Lucas.)  ¿La  señora? 

Lucas  Voy  por  el  sacerdote.  (Mutis  foro.) 

Jac.  (¡Qué  ajeno  estás  de  lo  que  te  espera;   esta 

va  por  el  rápido!) 

Méd  .  (Saliendo.)  Dou  Jaciuto,  me  alegro  encontrar- 

le solo. 

Jac.  ¿Se  tranquilizó  algo? 

Méd.  Pronto  se  tranquilizará...  con  la  muerte. 

Jac  Pero... 

Méd.  La  señora  marquesa  está  envenenada. 

Jac  ¡Qué  me  dice  usted? 

Méd  .  Inmediatamente  hay  que  dar  parte  al  señor 

Juez  para  que  se  constituya  el  Juzgado  en 
esta  casa. 

Jac.  No  se  puede  prescindir...  siendo  lo  que  ustel 

dice. 

Méd.  Desgraciadamente  es  así. 

Jac  ¿Pero  usted  no  sospecha...? 

Mél\  Ahora  no  hay  tiempo  para  nada.   Mande- 

usted  aviso  al  Juez.  Yo  vuelvo  al  lado  de  la 
enferma. 

Jac  Yo  mismo  avisaré. 

Méd.  Estos  medicamentos  los  guardaré  yo  interi- 

namente. 

Jac  ¿Cree  usted  que  ahí  está  el, tóxico? 

Méd.  2so  creo  nada  y  lo  creo  todo.  El  análisis  y 

el  Juez  lo  aclararán. 

Jac  Voy  por  el  Juez. 

Méd.  (se  lleva    la  botella    de    la    medicina.)    JNO   pierda 

tiempo.  (Vase  por  primera  izquierda.) 

Jac  (Serenidad,  mucha  serenidad,  si  no  quiero 

perderme.  Empecemos  la  farsa.)  (Mutis  íoro^ 

izquierda.) 
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ESCENA  VI 

3ÍÉDIC0,  LUCAS,  á  poco  JACINTO,  JUEZ,  ESCRIBANO  y  ALGUACIL 


Méd.  Mis  auxilios  Fon  inútiles. 

1.UCAS         ¿No  se  salvará? 

Méd.  No.  (neja  la  botella  en  la   mesa.) 

Lucas  Tan  bien  que  parecía  estar  ayer. 

Méd.  Di,  Lucas. 

Lucas  Mande  usted. 

Méd.  ¿Quién  fué  por  la  noedicina? 

Lucas  Yo,  como  siempre. 

Méd.  ¿Quién  te  la  despachó? 

Lucas  Don  Víctor.   ¿Qué,  no  tiene  usted  confianza 

en  ese  medicamento? 
Méd.  Ninguna.  ¿La  señora  no  tomó  otra  cosa  más 

que  lo  que  yo  ordené? 
Lucas  Nada  más. 

Méd.  ¿y  tú  siempre  le  diste  las  medicinas? 

Lucas  Nadie  más  que  yo. 

Méd.  ¿Sola  no  quedó  nunca? 

Lucas  Desde  que  está  enferma,  no. 

Méd.  ¡Esto  es  muy  extraño,  muy  extraño! 

XuCAS  No  comprendo  lo  que  quiere  usted  decir... 

Méd.  Lucas,  aquí  se  ha  cometido  un  crimen. 

Lucas  ¿Un  crimen? 

3ÍÉD.  ¡Horrendo! 

Lucas  Expliqúese  usted. 

Méd.  a  la  señora  marquesa  la  han  dado  un  ye- 

neno. 
Lucas  ¡Jesúsl  ¿Es  posible? 

Méd.  xMuere  envenenada. 

Lucas  ¿Pero  quién...? 

MÉD.  Eso  hay  que  averiguar. 

Lucas  ¿Quién  habrá  sido? 

Méd.  Ya  veremos  si  se  puede  poner  esto  en  claro 

y  se  descubre  al  criminal.  Pasa  á  ver  si  el 

sacerdote  ha  terminado. 

Lucas  (¿Qué   misterio    habrá    aquí?)  (Vase  primera  iz- 

quierda.) 

Méd.  Este  Lucas  oculta  algo.  Quién  sabe  si  él  será 

cómphce.   ¿Quién   tendrá    interés    en   que 


—  la  — 

muera  esta  señora?  El  tiempo  y  la  justicia  lo 
descubrirán.  También  puede  ser  que  el  far^ 
macéutico  se  haya  equivocado  al  confeccio- 
nar el  medicamento. 
Lucas  Sigue  don  Salvador  en  el  dormitorio  de  la 

señora.    (Aparecen   Juez,    Jacinto,    Escribano  y    Al- 
guacil.) 

Juez  Entrar,  el  que  quiera;  salir,  nadie  sin  mi 

permiso.  ¿La  enferma? 

JaC.  Por  allí.   (Primera  izquierda  ) 

Méd.  Ahora  está  el  sacerdote... 

Juez  El  Juez  tiene  que  tomar  declaración  á  la  en- 

ferma con  urgencia,  después  el  sacerdote 

continuará   su  misión.  (Mutis  primera  izquierda;, 
le  siguen  Escribano,  Alguacil  y  Lucas.) 


ESCENA  Vil 

JACINTO,  MÉDICO,  á  poco  JUEZ,  ESCRIBANo'y  ALGUACIL,  por  la. 
izquierda 

Jac.  ¡Estoy  horrorizado! 

Méd.  Más  lo  estoy  yo. 

Jac.  ¿y  dic3  usted  que  no  hay  esperanza? 

Méd.  Ninguna. 

Jac.  ¡Pobre  marquesa!  Su  muerte  para  mí  pera, 

un  golpe  tremendo.  Tantos  años  á  su  lado.... 

Yo  la  quiero  como  á  una  hermana.  (Finge 

llorar.) 

Méd.  Vamos,  don  Jacinto,  tenga  usted  valor  para 

afrontar  esa  desgracia. 
Jac.  ¿Quién,  quién  habrá  sido  el  criminal? 

Méd.  Puede  ser  muy  fácil  que  se  hayan  equivo- 

cado  en  la  farmacia. 
Jac.  Tal  vez  sea  eso. 

Méd.  ¿Usted  abriga  alguna  sospecha?  ¿Sabe  si  la 

señora  tiene  enemigos? 
Jac.  De  nadie  sospecho,  ni  creo  que  la  señora 

marquesa  tenga  ni  una  sola  persona  que  la 

quiera  mal. 

Méd.  En  fin,  veremos.  (Aparecen  Juez,  Escribano   y  Al- 

guacil.) 
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Juez  La  señora  marquesa  está  agonizando;  impo- 

sible interrogarla.  ¿Dónde  están  los  restos 
de  los  medicamentos  administrados  á  la  en- 
ferma? 

MéD.  Estos  son.  (indica  la  botella.  El  Juez  la  coge  y  se  la 

entrega  al  Alguacil  que  se  la  guarda  en  el  bolsillo.) 

Juez  Don  Jacinto,  ¿sabe  usted  si  hubo  aquí  algu- 

na persona  extraña  estos  días? 

Jac.  Que  yo  sepa,  no  señor. 

Juez  ^,Usted  no  sospecha  de  nadie  de  la  servidum- 

bre de  la  casa? 

Jac.  No,  señor;  para  mí  todos  son  buenos  y  lea- 

les servidores. 

Juez  ¿Quién  cuidaba  á  la  enferma? 

Jac.  Constantemente  Lucas. 

Juez  ¿El  ha  administrado  todos  los  medicamentos 

á  la  señora? 

Jac.  Sólo  él. 

JuJtz  ¿Quién  lo  dispuso? 

Jac.  La  señora. 

Juez  ¿Supongo  que  tendrán   en  Lucas  absoluta 

confianza? 

Jac.  Completa.  Lucas  es  un  modelo  de  honradez. 

Juez  «Todos  somos  honrados  hasta  que  dejamos 

de  serlo.»  Procedamos  á  hacer  un  registro 
en  la  casa.  ¿Quiere  usted  guiarnos,  don  Ja- 
cinto? 

Jac.  Estoy  á  sus  órdenes. 

Juez  Pues  vamos. 

Jac.  ¿Por  dónde  quiere  usted  empezar? 

Juez  Por  las  habitaciones  de  la  servidumbre.  In- 

cluso las  de  usted. 

Jac.  Vamos  por  aquí.  (Vause  todos  menos   Médico   por 

foro   derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

MÉBICO,  á  poco  LUCAS,  luego  JUEZ,    JACINTO,  ESCRIBANO 
y  ALGUACIL 

MtD.  No  doy  con  la  clave  de  este  enigma.  El  en- 

venenamiento ha  sido  premeditado,  no  in- 
voluntario. El  tóxico  es  de  los  más  activos. 


-  16  — 

(Aparece    Lucas    por   primera  izquierda.)  ¿Qué  hay, 

Jjucas? 

Lucas  Está  terminando  la  vida  de  la  señora. 

Méd.  Lucas,  hay  que  ayudar  á  la  justicia  á  des- 

cubrir al  que  ha  cometido  este  crimen. 

Lucas  Haré  todo  cuanto  pueda  para  ayudarla. 

Méd.  ¿Tú  nada  sospechas? 

Lucas  Nada. 

MÉD.  Por  lo  pronto  el  blanco  del  Juez  serás  tú, 

Lucas  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Méd.  Tú  eres  el  más  comprometido. 

Lucas  ¡Yo  soy  inocente! 

Méd.  Tendrás  que  convencer  á  la  justicia. 

Lucas  ¿Sospechan  de  mí? 

Méd.  De  todos. 

ÍjUCas  Tengo  la  conciencia  tranquila. 

Méü.  Hay  que  demostrarlo. 

Lucas  ¿Usted  me  cree  capaz  de  esa  maldad? 

MÉD.  Yo  no  creo  que  tú...  pero... 

Lucas  ¿Pero  qué? 

Méd.  Aquí  hay  un  culpable. 

Lucas  Habrá;  pero  no  soy  yo. 

Méd.  Nadie  será  capaz  de  tildarte  por  nada  malo; 

no  creo  que  tu  conducta  deje  nada  que  de- 
sear; todo  el  mundo  te  conoce  en  el  pueblo 
por  hombre  honrado.  Yo,  no  lo  dudo,  (saien 

Juez,  Jacinto,  Escribano  y  Alguacil.   Pausa.) 

Juez  (a  Lucas.)  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Lucas  JAicas  Valle. 

Juez  Desde  este  momento  queda  usted  detenido. 

Lucas  ¿Yo?  ¿Sólo  yo? 

Juez  Si  dice  usted  quién  es  su  cómplice  se  le  de- 

tendrá también. 

Lucas  ¡Señor  Juez...! 

Juez  Por  de  pronto  hay  pruebas  que  le  condenan 

á  usted. 

Lucas  ¿Pruebas?  ¿Qué  pruebas  son  e.?as? 

Juez  Estas.  (Muestra  el  frasquito  y  uca  cuartilla  de  papel 

escrita  por  una  cara.)  ¿ConOCe  USted  CSte  fraSCO? 

Lucas         ¿YVi'... 

Juez  ¿Y  á  la  persona  que  ha  escrito  á  usted  estos 

renglones?  (Leyendo.)  «Lucas:  adjunto  te  man- 
do eso...  como  quedamos;  diez  ó  doce  gotas 
son  suficientes  para  hacer  desaparecer  todos 
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los  dolores...  Cuando  estos  desaparezcan, 
ven  á  Madrid,  te  espero.» 

Lucas  ¡Oh!...  Eso  es  una  calumnia.  A  mí  no  me 

escribió  eso  Dadie.  ¡Señor  Juez,  se  lo  juro, 
yo  no  he  recibido  ese  escrito! 

JuFZ  No  niegue;  digala  verdad. 

Lucas  La  verdad  es  la  que  digo.  ¡Quieren  perder- 
me! ¡Pobres  hijos  míos! 

Méd.  (saliendo  izquierda.)  La  señora  marqucsa  en* 

tregó  su  alma  á  Dios.  Reguemos  por  ella. 

Juez  (Por  i^ucas.)  ¡Este  hombre  á  la  cárcel! 

Lucas  ¡Este  es  otro  crimen!  (se  lo  llevan.) 

Jac.  (¡Nadie  sospecha  de  mí!   ¡He   triunfado!) 

(Telón.) 


FIN  DEL  PROLOGO 


ACTO  P8IMí;R0 


Jardín  cerrado.  Puerta  al  foro  «verja».  En  las  laterales,  primer  tér- 
mino, dos  pabellones  con  puertas  y  ventanas  á  los  lados.  Arbole- 
da, arbustos  y  rosales  floridos.  Asientos  propios  del  sitio  indi- 
cado. 


ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA  y  POBRES,  que  al  levantarse  el    telón  van    desapareciendo 
diciendo  unos:  "Muchas  gracias,  Dios    se    lo    pagará»;  y  otros:  "Gra- 
cias, señoiita,  qué  buena  es  usted.» 

Elv.  ¡Vaya,  he  cumplido  con   mis  pobres!  ¡Qué 

contentos  y  agradecidos  van  los  infelices  y 
yo  qué  satisfecha  quedo  porque  hoy  come- 
rán! Antes  que  se  me  olvide:  aumentaré 
cinco  pesetas  á  las  diez  que  mando  todas 
las  semanas  para  los  niños  del  desgraciado 
Lucas,  y  encargaré  nuevamente  á  la  tía  Ni- 
colasa  que  no  diga  á  nadie  quién  manda  el 
dinero.  Nadie  haría  lo  que  yo:  socorrer  á  la 
familia  del  supuesto  asesino  de  mi  madre; 
pero  yo  no  miro  eso,  veo  que  socorro  á  sus 
hijos  que  no  pueden  ganarse  el  sustento. 
Ellos  no  tienen  culpa  de  lo  que  hizo  su  pa- 
dre. Voy  á  hacer  el  ramo  para  la  Virgen  de 
la  Soledad. 
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ESCENA  II 

ELVIRA,  NINCHI,  pabellón  derecha;  luego  DON  SALVADOR,  verja; 
después  CHOTA,  pabellón  derecha  ^ 

NiN.  (saliendo.)  Buenos  días,  señorita. 

Elv  (cogiendo  flores.)   Buenos  días.  iQué  madru- 

gador! 

NíN.  No  tanto  como  usted. 

Elv.  En  este  momento  le  recordaba. 

NiN.  ¿Sí? 

Elv.  Me  disponía  á  coger  flores  para  la  Virgen 

de  la  Soledad. 

NiN.  ¿Es  acaso  una  promesa? 

Elv.  Por   usted,   para   que   la  Virgen  le  ponga 

bueno. 

NiN.  Gracias;  ya  lo  estoy. 

Elv.  a  ella  Fe  lo  debe  usted. 

NiN.  Y  á  usted  también,  señorita.  ¿Cómo  pagaré 

el  bien  recibido? 

Elv.  Tomando  nuestros  consejes. 

KiN.  Haré  lo  que  me  manden. 

Elv.  Veremos. 

NiN.  Se  lo  prometo. 

Elv.  Ya  tengo  hecho  el  ramo.  ¿Qué  rosas,  eh? 

NiN.  Están  pálidas.  ¿Y  sabe  usted  por  qué?  Por- 

que les  ha  robado  usted  el  color. 

Elv.  iQué  exagerados  son  ustedes  lus  torerosl 

NiN.  Yo  no  soy  más  que  un  aficionado;  toreo  en 

las  capeas  de  los  pueblos,  porque  es  la  única 
afición  que  me  tira.  Quiero  llegar  á  ser  ma- 
taor  de  toro?. 

Elv.  Acaba  de   decir   que  tomará  los  consejos 

que  le  demos  los  que  nos  interesamos  por 
usted. 

NiN.  Eso  he  dicho. 

Elv.  Pues  bien;  no  siga  ese  oficio  tan   peligroso. 

Dediqúese  á  otro. 

NiN,  Eso  haré.  (Aparece  don  Salvador  por  la  verja.) 

Elv.  Ahí  viene  don  Salvador.  El  le  dirá  lo  mis- 

mo que  yo. 
Sal.  Buenos  días. 
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Felices,  don  Salvador. 


Elv.         ) 

NiN.  ( 

'Sal.  Acabo  de  decir  la   misa  y  aates  de  entrar 

en  casa  quiero  saber  cómo  signen  los  en- 
fermos. 

NiN:  Yo,  bien. 

Elv.  Don  Jacinto  peoi.  El  médico  lo  encontró 

anoche  más  grave. 

"Sal.  ¡Cómo  ha  de  ser!  E-te   mundo  es  así.  (ai 

Ninchi.)  ¿Conque  tú  te  encuentras  bien,  eh? 

-NiN.  Completamente  y  dispuesto  á  marchar... 

•Sal.  Antes  pásate  por  casa.  Tengo  una*?  pesetas 

que  me  dieron  para  ti;  te  vendrán  bien  para 
que  te  restablezcas  del  todo. 

Elv.  Yo  también  contribuiré... 

NiN.  ¿Aun  más?  Han  hecho  ustedes  bastante.  Si 

todos  fueran  asi  no  habría  tantos  desgra- 
ciaos. 

Sal.  Hacer  bien  por  la  humanidad  es  un  deber. 

NiN.  No  todos  pensamos  así. 

Sal.  La  mayoría. 

NiN.  No  lo  crea  u-ted. 

Sal.  Eq  el  mundo   hay  más  gente  buena  que 

mala. 

Elv..  Si  no  fuera  así,  no  se  podría  vivir. 

-NiN.  ¿Cómo  pagarles  tanta  bondad? 

Sal.  Nos  damos  por  pagados. 

JIlv.  Con  una  condición. 

NiN.  ¿Cuál? 

Elv.  Que  ha  de  cumplir  la  palabra  que  me  dio 

antes  de  venir  usted. 

Sal.  ¿Qué  palabra? 

ÍJlv.  Prometió  no  torear  más. 

Sal.  Yo  también  te  lo  aconsejo. 

NiN.  Torear  es  mi  sueño  dorado.   Ganar   mucha 

gloria,  mucho  dinero. 

Sai,.  ¿Eres  ambicioso? 

NiN.  No  ambiciono  nada  que  pertenezca  á  otro  y 

deseo  muchas  cosas  que  otros  tienen. 

Sal.  ¿Qué  cosas  son  esas? 

NiN.  Tener  padres,  hermanos... 

Sal.  Todos   somos   hermanos,   somos    hijos    de 

Dios. 

KiN.  Según  la  religión,  sí.  A  mí  me  ha  sucedido 
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muchas  veces  encontrarme  ein  tener  un  pe- 
dazo de  pan,  saber  á  quien  le  sobraba,  ir  á 
pedirle  unas  migajas  y  decirme:  «¡QuéD'^s 
te  ampare!»  Aquel  no  debe  ser  hermano 
mío,  ni  Dios  su  padre. ¿Qué  dice  usted  á  esto? 

Sal.  Que  hay  Caines  y  Abeles. 

NiN  ¿Y  Judas? 

Elv.  Tiene  razón. 

Sal.  Penetras  mucho,  eres  joven  y  puedes  ser  un 

un  hombre  de  provecho;  lástima  que  te  de- 
diques á  los  toros. 

Elv.  ¿Cuántos  años  tiene  usted? 

Nl-^.  Diez  y  nueve,  si  no  miente  esta  que  yo  creo 

una  partida  de  nacimiento.  (Mostrando  el  brazo 
izquierdo.) 

Sal.  ¿Qué  partida? 

NiN.  Aquí  tengo  grabados  unos  números  y  una 

áncora. 

Sal.  ¿a  ver?  (Leyendo  en  el  brazo  del  Ninchi.)   «Diez... 

siete...  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve.» 
Esto  puede  decir  día  diez  del  mes  séptimo 
del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 
¿Tú  no  sabes  quién  te  hizo  esto? 

NiN.  Siempre  vi  estas  señales  en  el  brazo  y  no 

recuerdo  que  me  las  hiciera  nadie. 

Sal.  ¿No  tienes  niugún  pariente? 

NiN,  No,  señor.  Soy  un  hongo,  uno  del  montón 

de  carne  que  la  sociedad  tiene  ahandonao^ 
¿Padres?  No  los  tengo,  es  decir,  no  los  he 
conocido.  Me  crié  en  el  Hospicio  hasta  no 
se  qué  edad.  Allí  me  enseñaron  á  leer  y  es- 
cribir. Un  día  me  escapé.  Era  aquella  jaula 
muy  estrechaba  mí;  quería  vivir  á  mis  an- 
chas, como  viven  los  gorriones. 

Sal.  ¿(Jomo  te  llamas? 

NiN.  Paz. 

Sal.  ¿y  apellido? 

NiN.  En  el  Hospicio  me  llamaban  Paz  de  la  Cruz., 

Salí  de  allí  y  me  dieron  otro  más  popular: 
todos  me  llaman  el  Ninchi  y  me  gusta  más 
este  nombre  que  los  que  me  pusieron  al 
bautizarme. 

Sal.  ¿Porqué? 

NiN,  No  sé  decirle  á  usted. 
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Elv. 

NiN. 


Elv. 

ÍÍIN. 


Sal. 

KlN. 


Elv. 

NiN. 

Sal. 
Chota 


Sal. 

Chota 

Elv. 

Chota 

Sal. 
Chota 


Sal. 


¿No  hubo  nadie  que  se  interesara  por  usted, 
que  le  diera  buenos  consejos? 
No,  señora.  He  sido  como  un  barco  sin  ti- 
món ni  gobierno.  Los  que  me  dieron  el  ser 
me  dejaron  abandonao  en  la  Inclusa  pa  que 
fuera  lo  que  quisiera, 
(¡l^obre  muchacho!) 

Delante  de  mí  vi  muchos  caminos,  tomé  el 
más  corto,  que  es  el  de  no  trabajar.   Me  re- 
uní con  otros,  que  eran   como   yo,  golfos 
también,  y  juntos  hicimos  las  correrías  por 
las  calles  de  Madrid,  acudiendo  á  la  hora  del 
rancho  á  las  puertas  de  los  cuarteles,  á  co- 
mer las  sobras  de  los  soldados.  Pero  le  ase- 
guro á  ustedes  que  con  3sios  principios  aris- 
tocráticos, con  tener  por  techo  el  cielo  y  por 
cama  los  bancos  de  los  paseos  ó  los  quicios 
de  las  puertas,  con  la  ropa  muchas  veces 
hecha  girones,  que  parecía  que  quería  ser 
libre  como  yo  y  escapar  de  mi  cuerpo,   con 
todo  esto  no  cambiaría  mi  honradez  por  la 
de  muchos  señorones  que  tienen  automóvi- 
les, palacios  y  demás  zarandajas. 
La  pobreza  no  está  reñida  con  la  bondad. 
Pero  la  desprecia  todo  el  mundo.  He  dicho 
todo  el  mundo  y  dije  mal.  Ustedes  no  entran 
en  ese  mundo  que  yo  llamo  iníiumano. 
¿Quiere  usted  hacer   una  salvedad  porque 
estamos  nosotros  presentes? 
No  tengo  motivos  para  otra  cosa. 
Agradecemos  la  distinción.  (Aparece  ei  chota.) 
(¡Mal  agüero!  Si  hoy  tuviésemos  que  torear 
desgracia  segura..  ¡Me  cogía  un  toro!)  Dios 
guarde  á  ustés. 
Yá  tí. 

Buenos  días,  señorita. 

Buenos  días.  Chota.  ¿Por  qué  le  llaman  á  us- 
ted así? 

Es  un  nombre  como  otro  cualquiera. 
¿Pero  eso  es  nombre? 

Pa  nosotros,  sí.  Toos  los  que  nos  dedicamos 
á  los  toros  tenemos  alias  ú  sean  motes,  y  se- 
gún estos  valen  ó  no  valen. 
¿Todo  estriba  en  el  nombre? 
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Chota 


Elv. 

Chota 

Sal. 

Chota 

Elv. 

Chota 

NiN. 

Chota 


Elv. 

Chota 


Elv. 

Chota 

Elv. 

Chota 

Elv. 

Chota 

Sal. 

Er.v. 

Chota 

Criado 

Elv. 
Criado 

Sal. 
Elv. 

NlN. 

Chota 

Elv. 

Sal. 


Too.  Hubo  un  gran  mataor  que  si  se  hubiese 
yamao  Luis  á  secas  uo  hubiera  valió,  porque 
hay  muchos  Luises  que  ^a  na  sirven;  pero 
se  yamó  Mazzantini  y  fué  el  desueyen  pa  los. 
toros. 

¿Y  usled  quiere  llegar  á  lo  que  él? 
Si  no  me  mata  un  bicho,  sí. 
¿Te  dejan  tus  padres? 
No  los  he  tenio  nunca. 
No  ios  habrá  conocido  usted. 
Ni  nadie,  porque  ninguno  me  da  razón    de 
eyos. 

¡Qué  cosas  dices! 

¿Qué  quieres  que  diga?  ¿que  los  tengo?  No- 
señor,  la  verdad.  Si  hubiese  tenío  madre  si- 
quiera, no  estaría  solo,  porque  eya  no  me 
hubiera  abandonao. 
Tiene  razén. 

Yo,  en  estas  cosas  no  entiendo;  pero  me  guío 
por  los  animales.  Una  perra  cuando  tié  pe- 
rriyos  no  los  abandona  hasta  que  están 
crióos,  y  con  esto  demuestran  tener  más  en- 
trañas las  perras  que  algunas  mujeres. 
¿Así  que  usted  no  tendrá  cariño  á  nadie? 
A  éste  es  al  único  que  quiero. 

¿Si? 

Este  será  mataor  de  toros  y  á  mí  me  yevará 
de  handeriyero  de  confianza. 
Si  quiere  usted  ocupar  ese  puesto  no  lo  con- 
seguirá. 
¿Por  qué? 

El  Ninchi  se  corta  la  coleta. 
Eso  nos  ha  prometido. 
¡Adiós  esperanza! 

(Saliendo  precipitadamente  por  la    derecha.)    Señorl^ 

ta.  ¡Ah!  ¡Está  aquí  don  Salvador! 
¿Qué  quieres? 

Don  Jacinto  se  ha  puesto  peor  y  quiere  con- 
fesarse. Me  manda  en  busca  de  usted. 
Aquí  me  tienes. 
Pase  usted. 

Si  en  algo  puedo  ser  útil... 
Lo  mismo  digo,  señorita. 
Gracias. 

Quedad  con  Dios.  (MuUs  izquierda  con  Elvira.) 
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ESCENA  III 


CHOTA     y     NINCHI 


Chota         ¿Qué  te  pasa? 

NiN.  Nada. 

Chota         Paece  que  estás  asustao. 

NiN.  Estoy  caviloso. 

Chota         ¿Pero  es  verdad  lo  que  ha  dicho  es»a  nlLa? 

NiN.  ¿Qué? 

Chota         Que  te  la  corta?. 

NiN.  Eso  me  aconsejan  ella  y  don  Salvador. 

Chota  He  reparao  que  desde  ^ue  invistes  la  cogida 
y  te  tragieroyi  á  esta  casa,  y  esa  señorita  te 
sirvió  de  enfermera,  has  camhiao  mucho... 
vamos,  ú  te  ha  hecho  cambiar  eya.  No  me 
extraña;  tú,  aunque  eres  igual  que  yo  en 
posición,  reuces  otras  cosas. 

NiN.  ¿Qué  cosas  son  esas? 

Chota         Eres  más  guapo,  ties  otra  explicación  más 
fina,  te  despresas  mú  bien...  claro,  como  has 
leío  tantas  historias  y   novelas...   A  ver  si 
aquí  va  á  suceder  lo  que  en  aquella  última 
que  me  kistes...  Aquel  herido  que  tuvo  por 
enfermera  á  una  marquesa  y  luego  se  hicie- 
ron novios  y  se  casaron. 
Aquello  era  novela. 
Y  esto  pué  ser  historia. 
¡No  hables  tonterías! 

Bueno,  hombre,  no  te  enfades.  ¿Quiés  algo? 
No. 

Pues  te  dejo.  Ahora  que  está  don  Salvador 
ocupao,  voy  á  dar  la  lección  de  baile  al  sa- 
cristán. ¡Vaya  un  contraste!  El  cura  confe- 
sando á  uno  que  quiere  morirse  y  el  sacris- 
tán bailando  seviyanas. 

Y  tú  sacándole  la  luz. 

Y  él  dejando  á  los  santos  á  oscuras.  Hasta 

luego.    I  Mutis  verja  marcando  el  baile.) 

NiN.  ¡Adiós!  ¡Posturitas! 


NlN. 

Chota 

NlN. 

Chota 

NlN. 

Chota 


Niv. 
Chota 
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ESCENA  ULTIMA 

NINCHI,     solo 

Casi  doy  la  razón  al  Chota.  No  sé  que  tiene 
Elvira  pa  mí  que  en  su  presencia  ni  hablar 
puedo  con  desahogo.  Desde  que  la  vi  la  ten- 
go tal  voluntad  que  siempre  estoy  pensan- 
do en  ella,  Pero  yo  no  soy  más  que  un  gol- 
fo y  un  golfo  á  nadie  pertenece.  Los  golfos 
queremos  eer  libres  como  el  aire;  nadie  nos 
mira  con  buenos  ojos;  la  sociedad  nos  con- 
sidera como  escoria.  ¡Y  es  verdad;  somos  es- 
coria de  la  carne  de  su  carne!  El  que  como 
yo  no  ha  conocido  á  los  que  le  dieron  el  ser, 
sin  gozar  del  calor  de  su  madre,  ni  de  las 
caricias  de  nadie,  no  hace  más  que  malde- 
cir la  hora  en  que  se  dio  cuenta  que  perte- 
necía á  la  raza  del  hombre.  (Pausa.)  No.  No 
quiero  pensar  en  esto  porque  es  pa  volverse 
loco.  ¡La  vida  se  pasa  entre  carcajadas  y  lá- 
grimas!... Lágrimas. .  bastantes  he  derrama- 
do... Ahora  quiero  reir...  reir...  bastante  he 
llorado...  Ríe,  Ninchi,  ríe...  Ríe,  desgraciado, 
que  tiempo  tendrás  de  llorar,  (vase  riendo  por 

el  pabellón  derecha.  Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Dormitorio.  Una  cama,  una  mesa  donde   habrá    algunas    vasijas  coa 
medicamentos.  Un  secreter,  un  sillón,  sillas.  Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

DON  JACINTO  en  el  sillón  y  DON  SALVADOR  seotadojunto  á  aquel 

Jac.  Es  al  sacerdote  á  quien  hablo  y  le  hablo  en 

secreto  de  confesión 

Sal.  El  sacerdote  le  escucha. 

Jac.  Ya  sabe  usted  que  hace  cinco  años  se  co- 

metió im  crimen  en  este  pueblo. 

Sal.  J^a  víctima  fué  doña  Teresa  Cascajares;  lo 

recuerdo. 

Jac.  Sí,  señor;  la  madre  de  Elvira. 

Sal.  La  asistí  en  sus  últimos  momentos... 

Jac.  Yo,  á  la  sazón,  era  apoderado  general  de  to- 

dos sus  bienes.  A  mí  me  legó  seis  mil  duros 
en  pago  de  mis  buenos  servicios  y  fui  nom- 
brado tutor  de  Elvira  que  acababa  de  cum- 
plir doce  años.  Esta  niña  era  heredera  uni- 
versal de  los  bienes  de  su  madre. 

Sal.  Doña  Teresa  murió  envenenada  y  la  justi- 

cia declaró  culpable  del  crimen  á  Lucas. 

Jac.  Comprobaron  que  él  sirvió  el  veneno  á  su 

ama;  se  encontró  en  su  habitación  el  resto 
.de  un  tóxico  y,  por  esta  causa  fué  condena- 
do á  cadena  perpetua.  Hace  cuatro  años  que 
está  en  presidio  Lucas. 
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Sal.  ¡y  su  mujer  y  tres  ÍDÍelices  criaturas  sumi- 

das en  la  miseria  y  manchadas,  además^ 
para  siemprel 

Jac.  Pues  bien...  Lucas...  es  inocente. 

Sal.  ¿Será  cierto? 

Jac.  Lo  es. 

Sal.  ¿y  las  pruebas? 

Jac.  Yo  las  tengo. 

Sal.  ¿Las  presentará  usted? 

Jac.  SL 

Sal.  ¡Pobre  Lucas!    ¿Dónde,  dónde   están    esas 

pruebas? 

Jac.  Calma.  Ahora  le  revelaré  á  usted  otro  secre- 

to relacionado  con  este  asunto.  Doña  Teresa 
quedó  huérfana  siendo  casi  una  niña...  Vivía 
en  Madrid  con  su  tío  y  tutor  el  marqués  de 
Felices.  Yo  estaba  de  mayordomo  en  la  casa 
y  poseía  la  confianza  completa  de  la  señori- 
ta. Esta  tenía  relaciones  con  un  joven  mili- 
tar... todo  el  mundo  ignoraba  aquellos  amo- 
res, menos  yo  que  l(iS  protegía.  Los  aman- 
tes tuvieron  un  desliz.  Ella  quedó  en  cinta. 
El  militar  tuvo  que  marchar  á  Cuba,  juran- 
do á  su  amada,  ante  mí,  que  á  su  regreso  la 
haría  su  esposa.  Paeó  el  tiempo;  la  señorita 
dio  á  luz  un  niño.  íüfólo  lo  sabíamos  el  mé- 
dico que  la  asistía,  una  mujer  que  la  cuida- 
ba, mi  esposa  y  yo.  A  mí  me  confió  el  niño 
para  qne  le  pusiera  en  ama,  ocultando  á 
esta  la  procedencia  de  la  criatura  hasta  el 
regreso  del  padre  que  la  legitimase.  Dos  días 
antes  que  la  señorita,  mi  mujer  había  dado 
al  mundo  otro  niño...  Aprovechando  aque- 
lla circunstancia,  me  tentó  la  codicia  de  apo- 
derarme de  lo  que  correspondía  á  la  verda- 
dera criatura...  la  coincidencia  me  favore- 
cía... tracé  un  plan  diabólico...  y  en  vez  de 
llevar  á  la  nodriza  al  chico  de  la  Marquesa, 
llevé  al  mío,  y  el  otro...  lo  mandé  á  la  In- 
clusa. 

Sal.  jOh!  ¡Una  suplantación! 

Jac.  Sí,  padre,  eso  hice. 

Sal.  ¿^  ^u  esposa  de  usted  lo  consiniió? 

Jac.  Me  obedecía  en  absoluto.  Además,  ella  no 

podía  criar. 
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Sal.  ¿Qué  le  indujo  á  e.-a  maldad? 

Jac.  La  ambición.  He  sido  muy   ambicioso.  Ya 

quería  que  mi  hijo  fuese  inmensamente  rico 
y  que  heredara  el  título  de  marqués. 

Sal.  ¡La  ambición!...  ¡Pasión  funesta,  madre  de 

muchos  crímenes!  ..  ¡Oh,  desgraciado  del 
que  se  deja  arrastrar  por  ella! 

Jac.  El  niño  que  dejé  á  la  nodriza  murió  al  cum- 

plir diez  meses.  La  marquesa  lloró  su  muer- 
te. Mi  esposa  y  yo...  también  nos  desespera- 
mos por  aquella  pérdida,  tanto  que  de  re- 
sultas del  disgusto  enfermó  mi  mujer  y, 
poco  después,  le  costó  la  vida.  Aun  me  que- 
dó algún  consuelo  en  mi  quebranto  porque 
tenía  otro  hijo,  Daniol,  que,  al  fallecer  su 
madre,  contaba  ocho  años. 

Sal..  ¿y  para  enterrar  al  niño?... 

Jac.  Se  enterró  con  su  verdadero  nombre;  el  de 

la  Marquesa  no  estaba  bautizado. 

Sal.  ¡Ah! 

Jac.  El  novio  de  doña  Teresa  regresó  de  Cuba 

con  licencia  para  casarse.  Supo  la  muerte 
del  que  él  suponía  su  hijo,  acaecida  un  mes 
antes  de  su  llegada  á  Madrid.  íre  casaron; 
cumplido  el  plazo  de  la  licencia,  el  marido 
de  la  marquesa  embarcó  para  la  Habana  y, 
al  poco  tiempo,  murió  en  aquella  isla.  De 
aquel  matrimonio  nació  una  niña,  Elvira. 
La  señora,  agobiada  por  el  peso  de  su  infor- 
tunio, quiso  retirarse  del  bullicio  de  la  cor- 
te, compró  fincas  en  este  pueblo  y  nos  vini- 
mos á  vivir  aquí. 

S  \L,  ¿Y  el  niño  de  la  Inclusa? 

Jac.  Hice  muchas  indagaciones,  todo  inútil.  No 

volví  á  saber  por  entonces  del  hombre  que 
se  encargó  de  llevarlo.  Hace  cinco  años  re- 
cibí una  carta  procedente  del  penal  de  Oca- 
ña.  Era  del  mismo  á  quien  confié  el  niño. 
Me  citaba  en  Madrid,  en  cierta  casa...  Acudí 
á  la  cita,  y  allí,  á  cambio  de  un  puñado  de 
plata,  me  dieron  antecedentes.  El  que  depo- 
sitó en  la  Inclusa  al  niño,  tuvo  la  precau- 
ción de  grabarle  en  el  brazo  izquierdo  una 
áncora  y  unos  números  que  indica  la  fe- 


—  28  — 

cha  del  día,  mes  y  año.  Diez,  siete,  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  nueve. 

í5al.  ¡Ah!(¡Es  aquel!) 

Jac.  Con  estos  indicios  fui  á  la  Inclusa.  Allí  me 

digeron  que  el  niño  estaba  en  el  Hospicio. 
Me  llegué  á  aquella  casa  y  allí  estuvo.  Ha- 
bía huido  hacía  seis  ó  siete  años. 

"Sal.  ¿De  modo  que  esas  cifras?... 

Jac.  Las  tengo  escritas  y  guardadas  con  las  prue- 

bas de  la  inocencia  de  Lucas. 

■^al.  ¿y  esas  pruebas?... 

Jac.  Están  en  ese  secreter.  Esta  es  la  llave.  (Le 

entrega  una.)  Abra  usted  el  cajón  del  centro. 
Entre  otros  papeles  encontrará  dos  pliegos 
lacrados. 

Sal,  (Abre  el  secreter  y  saca  los  pliegos.)  ¿Son   CStOS? 

Jac.  Sí,  señor.  Cuando  yo  muera,  esos  documen- 

toá  pasarán  á  manos  de  la  justicia.  En  uno 

va  la  declaración  de  mi  culpa,  en  el  otro 

dos  mil  duros  en  billetes  para  que  Lucas  dé 

•  pan  á  sus  hijos, 

Sal.  ¿De  modo  que  usted?... 

Jac.  Envenené  la  medicina  que  Lucas,  ignoran- 

te, suministraba  á  la  señora  marquesa. 

Sal.  ¡Oh,  cuánta  maldad! 

Jac.  ¡Perdón! 

Sal.  ¿Por  qué  cometió  ese  nuevo  crimen? 

Jac.  Me  había  jugado  días  antes  ocho  mil  duros... 

no  podía  reponerlos  y  porque  la  señora  no 
se  enterase  del  desfalco... 

Sal.  ¡Dios  se  apiade  de  usted!  ¿Tiene  más  que 

decir? 

Jac.  Que  esos  documentos  no  los  entregue  hasta 

que  yo  deje  este  mundo. 

Sai-.  Sé  cumplir  con  mi  deber.   Ahora  encomien- 

de su  alma  á  Dios  y  que  El  le  perdone  tanta 
infamia.  Yo,  no  hago  más  que  lamentar  que 
estas  revelaciones  me  las  hayáis  hecho  en 
secreto  de  confesión.  (¡Miserable!  ¡Pobre  Lu- 
cas; pobre  inocente  sufriendo  en  un  presidio! 
¡Dios  mío,  tu  justicia,  como  siempre,  espe- 
ro; cúmplase  pronto!)  ¡Adiós,  desgraciado! 

(Mutis  foro.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

La   misma   decoración   del  acto   primero 

ESCENA  PRIMERA 

El    NINCHI    por    primera   deracha  y  DON   SALVADOR   por  primera 
izquierda 

NiN.  Don  Salvador. 

Sal.  ¡Hola,  querido! 

NiN.  ¿Cómo  queda  don  Jecinto? 

Sal.  Grave,  muy  grave. 

NiN.  ¡Pobre  señor! 

Sal.  Ese  es  el  final  de  todos. 

NiN.  Entraré  á  ver... 

Sal.  No,  no  entres.  En  este  momento  está  recon- 

ciliándose con  la  Divina  Providencia. 

NiN.  Entraré  más  tarde. 

Sal.  Ninchi...  sienio  darte  este  nombre. 

NiN.  ¿Por  qué? 

Sal.  Porque  tú...  mereces  otro. 

NiN.  En  eso  no  se  fije  usted.  Si  á  todos  nos   die- 

ran lo  que  merecemos,  veríamos  en  presidio 
á  muchos  que  pasan  por  honraos. 

Sal.  Es  verdad.   Pero  dejemos   e?o.  Nosotros  no 

podemos  arreglarlo.  Deseo,  supuesto  que  te 
encuentras  bien,  que  pases  esta  noche  á  casa 
á  hacerme  compañía  un  rato. 

NiN.  Mucho  me  honra  usted. 

Sal.  Más  te  mereces. 

NiN.  ¡Qué  bueno  es  usted! 

Sal.  No  te  fíes  de  la  superficie;  en  el  fondo  suele- 

haber  cieno. 

NiN.  Veo  el  fondo;  está  muy  clara  el  agua. 

Sal.  Para  saber  si  efectivamente  es  así  hay  que- 

removerla.  Lo  dicho,  te  eí-pero  en  casa. 

NiN.  No  faltaré. 

Sal.  Hasta  después. 

NiN.  Adiós,  don  Salvador. 
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:Sal.  (ai  hacer  mutis  j  aparte.)  (He  de  hacer  por  rete- 

nerle aquí  todo  el  tiempo  que  pueda.)  (vase 
por  la  verja.) 


ESCENA  II 


NINCHI;  á  poco  CHOTA 

NiN.  El  cura  más  simpático  que  he  conocido... 

Verdad  que  yo  traté  á  pocos.  El  del  Hospi- 
cio.. ¡Oh,  aquel  me  daba  unos  tirones  de 
orejas!...  No  me  hacía  entrar  en  la  doctrina 
ni  á  tirones.  El  lo  decía:  «Ni  á  tirones  en- 
tras en  ella»,  y,  tira  que  tira,  me  daba  cada 

tirón...  (Aparece  por  la  verja  el  Chota  y  entra  co- 
rriendo.) ¿Ya  terminó  la  sesión? 

Chota         He  fenío  que  tomar  el  olivo. 

NiN.  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

Chota  Estábamos  yo  y  el  sacristán  en  casa  del  cura 
entusiasmaos  bailando  un  tango,  cuando  se 
presenta  de  pronto  don  Salvador.  El  sacris- 
tán cantaba  aqueyo  de  «Toma,  niño,  canela; 
mira  que  te  va  á  gustar»  Yo,  que  le  vi  el 
primero,  tomé  la  puerta  y  me  vine  corriendo. 

NiN.  ¿Y  el  sacristán*? 

Chota         Se  quedó  dándole  canela  al  cura. 

NiN.  Y  de  la  luZy  ¿qué? 

Chota  I^ejó  á  oscuras  el  cepiyo  de  las  ánimas.  Había 
tres  pesetas. 

NiN.  ¡Eso  está  mal  hecho! 

Chota         ¿Por  qué? 

NiN.  ¡Eso  es  un  robo! 

Chota         No  lo  veo  yo  así. 

NiN.  Tú  tienes  la  vista  turbia. 

Chota  En  eso  veo  claro.  El  dinero  que  echan  en  el 
cepiyo  es  ^;a  sacar  ánimas  del  Purgatorio, 
¿no  es  eso? 

NiN.  b>o  dicen. 

Chota  El  sacristán  lo  coge,  me  lo  da  á  mí,  me  tomo 
unas  limpias  y  me  saca  de  penas.  Creo  que 
no  pasarán  las  ánimas  en  el  otro  mundo  más 
que  lo  que  pasamos  nosotros  en  éste. 

NiN.  Chota,  voy  á  tener  que  dejar  tu  amistad. 
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Chota 

JSlN. 

Chota 

NiN. 

Chota 


NiN. 

Chota 

Criado 

Chota 

Criado 

Chota 

Criado 


Chota 
Criado 

-NlN. 

Criado 
Chota 

NlN. 

Criado 


¿Por  qué? 
Por  esas  cosas. 
¿No  te  gusta  que  haga  eso? 
No.  Eso  es  indigno  de  un  hombre  honrao. 
No  lo  haré  más.  Ahora  devolveré  las  tres  pe- 
setas á  las  ánimas  ó  al  sacristán,  que  es  lo 
mismo.  El  es  el  encargao  de  sacarlas  del  Pur- 
gatorio. 
Del  cepiyo  querrás  decir. 

Bueno,  es  igual.  (Aparece  Criado  por  la  puerta  del 
pabellón  izquierda.) 

¡Chota!... 
Mándeme. 

¿Quiere  usted  hacerme  un  favor? 
Siempre  á  pus  órdenes. 

Yo  no  puedo  dejar  á  don  Jacinto  solo.  Vaya 
usted  á  casa  del  medico;  ya  sabe  donde 
vive. 

Si,  señor.  Ahí  en  frente. 
Que  venga  en  seguida. 
¿Está  peor  don  Jacinto? 
Sí. 

Voy  corriendo.  (Mutis  foro.) 
Diga  usted  á  los  señores  que  pueden  dispo- 
ner de  mí  si  en  algo  puedo  servirles. 
Gracias;  basta  luego,  (se  retira.) 


ESCENA  III 


NINCHI,  á  poco  TADEO;  luego  el  MÉDICO  y  el  CHOTA 

líiN.  Sentiré  que  muera   don    Jacinto.   Ha  sido 

muy  generoso  conmigo.  Sin  tener  yo  casa  ni 
hogar,  el  día  que  me  cogió  el  raorucho,  man- 
dó que  me  trajeran  á  sn  c;:sa  y  él  ha  smfra- 
gao  todos  los  gastos  ^rt  la  curación  de  mi  he- 
rida. 

TaDEO  (Con  dos  cabos  de  vela  en  las  manos  )  Alabado  Sea 

Dios. 

NiN.  (Amén.)  Adelante. 

Tadeo  Buenas  tardes,  señor  Ninchi. 

NiN.  Buenas,  Tadeo.  ¿Qué  novedades  traes? 

Tadeo  Dos... 
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NiN. 

Tadeo 


NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 


Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 


NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 

NiN. 

Tadeo 


Sepamos... 

Dos  cabos  de  vela,  restos  de  dos  ecteres  qne 
la  señorita  Elvira  llevó  á  la  iglesia  para 
alumbrar  al  Santísimo.  Al  mismo  tiempo 
vengo  á  recoger  el  ramo  que  la  señorita  man- 
da á  la  Santísima  Virgen  de  la  Soledad. 
Muy  bien.  Estarás  muy  atareado  con  esas 
cosas. 

Muchísimo.  No  tengo  tiempo  bastante... 
Ya,  ya. 

Soy  solo  para  todo. 
¿Sí?  No  sé  cómo  lo  puedes  resistir. 
Tengo  que  acudir  á  la   iglesia  y  á  más  yo 
hago  todos  los  quehaceres  de  la  casa  de  don 
Salvador;  no  hay  allí  más  ama  que  yo,  por- 
que don  Salvador  nunca  quiso  mujeres  en 
su  casa.  Le  digo  á  usted  que  no  paro  nunca» 
Lo  comprendo. 
Siempre  estoy  limpiando. 
Ya  sé  que  te  gusta  mucho  la  limpieza. 
Así,  así. 

No  dejas  ni  polvo  en  los  cepillos. 
¡Guasoncí bilis!  (festa  frasecita  me  la  enseñó 
el  Chota.)  ¿Conque  usted  se  encuentra  ya 
fuerte? 

Sí;  me  encuentro  bien. 
Gracias... 
No  hay  de  qué... 

Digo  que  gracias  á  la  Virgen,  que  oyó  lo& 
ruegos  de  la  señorita  Elvira. 
¿La  señorita  Elvira  rogó  á  la  Virgen  por  mí? 
Todos  los  días  durante  la  enfermedad  de 
usted.  La  V  irgen  no  es  sorda. 
Claro,  siendo  lo  que  es... 
No  es  sorda  cuando  se  la  pide  con  fe. 
(Qué  oración  más  larga.   Este  debe  tenerlo 
ya  todo  limpio.") 
Tiene  hechos  muchos  milagros. 
¿Sí? 

El  año  pasado,  el  día  de  la  fiesta  del  pueblo^ 
cogió  un  toro  á  un  toreador  como  usted. 
¿Qué  le  hizo? 

Le  enganchó  de  la  faja,  le  tiró  encima  de 
un  carro  y  allí  quedó. 
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NiN.  ¿Muerto? 

Tadeo  Reventado. 

NiN.  No  veo  el  milagro. 

Tadeo  ¿Le  parece  á  usted  poco  tener  acierto  el  toro 

para  mandarlo  al  carro? 
NiN.  Milagro  fué  quitar  á  aquel  infeliz  del  mundo 

para  que  no  sufriera  más. 
Tadeo  Y  milagro  el  que  le  haya  salvado  á  usted  la 

vida.  (Aparecen  Médico  y  Chota  por  la  verja.) 

Chota  Aquí  está  el  Doctor. 

Méd.  Buenas  tardes. 

NiN.  Buenas  las  tenga  mi  providencia. 

Méd.  No  tanta  altura.  ¿Cómo  va  ese  valor? 

NiN.  Perfectamente. 

Méd.  Animo  y  cuidarse.  Voy  á  ver  á  don  Jacinto. 

(Mutis  pabellón  izquierda.) 

^IN.  Hasta  después. 

Tadeo  Yo  voy  á  entregar  los  cabos. 

Chota  Luego  te  daré  una  lección. 

Tadeo  ¿Del  tango  aquel? 

NiN.  De  moralidad,  que  la  necesitas. 

Tadéo  No  comprendo. 

NiN.  Este  te  lo  explicará. 

Chota  Si. .  yo  ..  (No  entiendo  palabra.) 

Tadeo  Bueno.  Hasta  luego.  (Mutis  pabellón  izquierda.) 


ESCENA  IV 

CHOTA,  NINCHI,  luego  el  MÉDICO,  TADEO  con  el  ramo  de  flores 
que  hizo  Elvira  en  el  acto  primero  y  CE.IADO  con  receta  y  frasco. 


Chota 


NiN. 


Chota 

NiN. 

Chota 

NlN. 

Chota 

NiN. 


Este  Tadeo  paece  un  don  Toribio.  Oye,  ex- 
plícame eso  de  la  moralidad,  que  me  he  he- 
cho un  lío;  ro  sé  lo  que  es. 
Pues  es...  que  le  vuelvas  las  tres  pesetas  al 
Sacristán  pa  que  las  ponga  donde  estaban, 
y  le  dices  que  no  coja  nada  que  no  sea  suyo. 
^,Esa  es  la  moralidad? 
Esa;  ño  ensuciarse  con  nada. 
Si  fuese  eso  pocos  andaríamos  limpios. 
Cuídate  de  ti  y  deja  á  los  demás. 
Paeces  un  juez  hablando. 
Dejemos  eso.  Hay  que  ir  pensando  en  la 
marcha. 
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Chota  Estoy  deseando  salir  de  aquí.  Me  yama  la 
afición  á  los  toros. 

NiN.  Esperaremos  á  ver  qué  giro  toma  la  enfer- 

medad de  nuestro  protector,  y  mañana... 

Chota  Cuando  tú  dispongas.  Dime,  ¿seguirás  el 
toreo? 

NiN.  ¿Qué  quieres  que  haga?  Ya  no  tengo  edad 

para  empezar  un  oficio. 

Chota         Ni  ganas... 

NiN.  Ganas,  sí. 

Chota  Quiero  decir  que  ni  ganas  en  un  oficio  lo 
que  toreando. 

NiN.  Si  se  llega  á  ser  buen  torero. 

Chota         Tú  yegas  porque  tiés  too  lo  que  hace  falta. 

(Aparecen  Médico,  Criado  y  Tadeo.) 

Méd  .  Cada  media  hora  una  cucharada.  No  pierdan 

tiempo. 

Criado        iChota! 

Chota  Mande  ustez.  (Paezco  el  chico  de  la  por- 
tera.) 

Criado        ¿Quiere  usted  ir  por  la  medicina? 

Chota  Volando. 

Criado  Tome.  (Le  entrega  la  receta  y  el  frasco.) 

NiN.  ¿Como  está  don  Jacinto? 

Méd.  Mal. 

NiN.  (a  Criado.)  ¿Sc  puedc  pasar? 

Criado  Sí,  señor;  pase  usted.  (Mutis.) 

NiN.  Adiós,  Doctor.  (Mutis  izquierda.) 

Méd.  a  la  noche  volveré.  (Mutis.) 

Chota         Tadeo,  paeces  un  San  José  florido. 

Tadeo  Quería  preguntar  al  señor  Ninchi  lo  de  la 
moralidad... 

Chota         ¿Qué  te  falta? 

Tadeo         A  mí  no  me  falta  nada. 

Chota         Anda,  por  el  camino  te  la  diré. 

Tadeo         Pero,  ¿tú  tienes...? 

Chota         Tengo  las  tres  pesetas  de  las  ánimas. 

Tadeo         Las  gastaremos  en  vino  y  luego  á  bailar. 

Chota  ¡Anda,  bailaor!  Pasa  delante.  (Mutis  verja  can- 
tando y  bailando  algún  tango  popular.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Despacho.  Puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Mesa  de  escritorio.  Una 
caja  do  caudales,  un  crucifijo  de  regulares  dimensiones  puesto  eu 
la  pared  frente  al  público,  un  sillón  de  vaqueta  y  sillas  ordinarias. 
Una  botella  de  Jerez,  dos  copas  en  una  bandeja  encima  de  la  me- 
sa. A  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 


TADEO  y  el  CHOTA,  luego  DON  SALVADOR  y  el  NINCHI 
TaDEO  (Que  acaba  de  bailar  con  el  Chota,  dejándose    caer  en 

una  silla.)  ¡No  puedo  más! 
Chota         De  poco  te  quejas. 
Tadeo         Todo  es  la  costumbre. 
Chota         En   cuanto  bailes  ocho  días  seguidos...  (te 

entierran.) 
Tadeo         Eso  digo  yo.  No  soy  torpe  para  el  baile, 

¿verdad? 
Chota         ¡Ca!  Si  paece  que  toa  tu  vida  te  la  has  pa- 

sao  bailando. 
Tadeo         Mira  qué  posturita. 
Chota         ¡Ole!  No  te  falta  más  que  el  perro  pa  pae- 

certe  á  San  Roque, 
Tadeo         A  mí  me  gustaría  ser  toreador. 
Chota         ¿También  eso? 
Tadeo         Debe  ser  muy  divertida  esa  vida. 
Chota         ¿Guala? 
Tadeo         La  vuestra. 
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Chota 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 
Ch(^ta 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 

Chota 
Tadeo 

Chota 

Tadeo 

Sal. 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 


Sal. 

Tadeo 

Chota 

Tadeo 

Chota 

Tadeo 


Mucho.  Sobre  to  cuando  no  comemos. 
Pero  serán  pocas  veces. 
¿Las  que  comemos?  Pocas. 
Será  para  estar  más  ágil  y  correr  mejor. 
Para  caer  mejor  deefallecío.  Pero  oye... 
¿Qué? 

¿Pa  qué  has  sacao  ese  vino? 
Para  beberlo. 

Pues  anda,  asaura,  yena  ya  esas  copas. 
¿Asa...?  ¡Ay,  pero  qué  gracia  tenéis  los  to- 
readores! Oye,  Chota. 
¿Qué? 

Quiero  que  me  enseñes  á  decir  cosas  fla- 
mencas para  decírselas  yo  á  las  mozas. 
jGuasoncíbilis!  ¿Conque  á  las  mozas?   Echa, 
vino  y  ocúpate  de  los  santos. 

(Echa  vino  en  las  copas  y  beben.)  Enséñame  á  de- 
cir cosas  toreras. 
(Dentro.)  ¡Tadeol 
¡Uy,  don  Salvador! 
Que  te  enseñe  ese. 

Que  no  te  vea  aquí  conmigo.   Por  aquí  (Pri- 
mera derecha.)  no  puedes  saür,  no  tengo  la 
llave.  Entra  en  ese  cuarto;  ¡anda! 
¡Tadeo! 

¡Entra,  hombre,  entra,  (primera  izquierda.) 
Voy  á  parecer  el  novio  de  la  criada. 

Toma,  llévate  esto.  (Bandeja,  copas  y  botella.) 

Menos  mal  que  tendré  compañía*   A  ver  si 

me  eacas  pronto. 

Anda,  que  ya  está  aquí,   (se  oculta  el  Chota  en 

la  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 

tadeo,  don  salvador,  el  NINCHI.  Estos  salen  por  la  derecha. 

Sal.  ¿Te  has  quedado  sordo? 

Tadeo         No,  señor.  Eetaba...  limpiando...   esta...  la. 

otra  y  la  de  más  allá,  (sigue  limpiando.) 
Sal.  ¿y  dejas  la  puerta  de  la  calle  abierta? 

Tadeo         JSo  me  acordé  de  que  estaba  la  calle  abierta^ 

digo,  la  puerta. 
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Sal.  Deja  la  limpieza,  salte  al  recibimiento  y  aví- 

same cuando  venga  Elvira. 

Tadeo  Será  usted  servido.  (Ahora  le  dirá  el  Ninchi 
lo  de  la  moralidad.)  (vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  III 

DON  SALVADOR,  NINCHI.  Luego  TADEO 

Sal.  Toma  asiento. 

NiN.  No  estoy  cansao. 

Sal.  Yo   sí.    Vengo   de   dar  un   paseo  bastante 

largo. 

NiN.  Desde  el  jardín  de  mi  casa...  de  mi  casa, 

don  Salvador. 

Sal.  Tu  casa  es;  en  ella  vives. 

NiN.  Desde  el  jardín  le  vi  á  usted  venir  y  dije, 

voy  á  saludar  á  don  Salvador. 

Sal.  Gracias,  gracias.  Sabes  que  se  te  aprecia. 

NiN.  Más  de  lo  que  merezco. 

Sal.  ¿y  qué  sabes  tVi  lo  que   mereces?  Y  de  la 

marcha,  ¿qué? 

NiN.  Que  voy  á  tener  que  empadronarme  en  este 

pueblo. 

Sal  Otros  hay  peores. 

NiN.,  No  lo  niego. 

Sal.  Es  un  pueblo  sano,  pintoresco... 

NiN.  No  tengo  queja;  pero  comprendo  que  es  muy 

pesada  nuestra  estancia  aquí. 

Sal.  ¿Pesada?  ¿Para  quién? 

NiN  Pa  todos  ustedes. 

Sal.  No  digas  eso. 

NiN,  Veinte  días  que  estamos  marchando  y  nun- 

ca llega 

Sal.  ¿Veinte  días? 

NiN.  Sí,  señor.  Ese  tiempo  hace  que  don  Jacinto 

se  puso  tan  malo.  Desde  aquel  mismo  día 
estamos  en  marcha.  Primero  esperé  por  ver 
en  qué  quedaba  la  enfermedad  de  mi  pro- 
tector; después,  cuando  se  puso  mejor,  usté 
ee  empeñó  en  retenerme  hasta  el  fin.  Ahora 
ya  está  en  franca  convalecencia  y  vuelta  á. 
aplazar  el  viaje,  porque   Elvira   y   Daniel 
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quieren  que  asistamos  á  su  boda  El  Chota 

y  yo. 

Sal.  Serías  un  ingrato  si  no  les  complacieras.  Yo 

uno  mi  ruego  al  suyo  para  que  te  quedes. 

NiN.  Está  visto,  aun  tendré  que  ir  á  ver  al  gana- 

dero que  mandó  el  toro  que  me  hizo  aquella, 
caricia  y  decirle  que  en  mi  nombre  le  dé 
las  gracias  por  haberme  herido. 

Sal.  ¿Por  qué? 

NiN,  Sin  aquel  percance  no  hubiese  conocido  á 

ustedes,  y  no  conociéndoles  viviría  ignoran- 
do lo  mejor  que  hay  en  el  mundo. 

Sal.  Exageras.   Hay  millares   de  personas   que 

tienen  buenos  sentimientos  y  enjugan  las 
lágrimas  de  los  que  lloran. 

NiN.  Será  lo  que  usted  dice,  pero  yo  no  lo  vi  has- 

ta que  conocí  á  ustedes. 

Tadeo         (Foro.)  Don  Salvador.  La  señorita  Elvira. 

Sal.  Que  pase.  Mientras  ella  permanezca  aquí, 

que  no  pase  nadie  sin  que  me  avises. 

Tadeo  Eí^tá  bien.  (Le  habrá  dicho  ya  el  Ninchi  la 
de  la  moralidad.)  (vase  foro.) 

NiN.  Dejo  á  usté. 

Sal.  Perdona,  tengo  que  hablar  con  ella  reserva- 

damente. 

NiN.  Hasta  mañana,  don  Salvador, 

Í3AL.  Adiós,  querido.  Sal  por  aquí.  Abriré  la  puer- 

ta del  callejón,  (primera  derecha.  Pausa;  don  Sal- 
vador vuelve  al  momento.) 


ESCENA  IV 


DON  SALVADOR  y  ELVIRA;  después  TADEO 


Sal.  ¡Ayudadme,  Señor! 

Elv.  ¿Se  puede? 

Sal.  Adelante,  Elvira,  (se  sientan.)  Toma  asiento. 

Elv.  Por  algunos  minutos  nada  más; 

Sal.  ¿Tienes  prisa? 

Elv.  Sí,  señor. 

Sal.  Seré  breve,  (pausa.)  (No  sé  por  dónde  empe- 
zar.) ¿Y  Daniel? 

Elv.  Se  marchó  esta  mañana  á  Madrid. 


—  SO- 
SAL. A  negocios,  ¿eh? 

Elv.  Sí,  eeñor,  y  á  traerme  el  regalo  de  boda. 

Sal.  Muy  bien.    Precisamente    para   eeo   te   he 

mandado  llamar;  para  que  hablemos  de  tu 
boda. 

Elv.  ¿Hay  alguna  novedad? 

Sal.  Sí. 

Elv.  dQiié  es  ello? 

Sal.  Ten  paciencia.   Tú  sabes  que  me  intereso 

por  ti,  te  he  dado  buenos  consejos,  siempre 
me  obedeciste  como  á  un  buen  padre;  por 
circunstancias  imprevistas,  por  causas  que 
no  pueden  decirse,  hoy  me  veo  obligado  á 
darce  un  consejo  ..  que  tiene  más  importan- 
cia que  todos  los  que  hasta  ahora  te  di. 

Elv.  Me  pone  usted  en  cuidado. 

Sal.  Tranquilízate    y  contesta    con    franqueza, 

como  acostumbras. 

Elv.  Diga  usted. 

Sal.  Si  un  obstáculo  insuperable  se  opusiera  á  tu 

enlace  con  Daniel,  ¿qué  harías? 

Elv.  Esa  pregunta... 

Sal.  No  la  esperabas,  ¿verdad? 

Elv.  Don  Salvador,  diga  usted .  sin  rodeos,  ¿qué 

obstáculo  se  opone  á  que  yo  sea  feliz? 

Sal.  Sólo  puedo  decirte  que  no  puede  llevarse  á 

efecto  tu  boda  con  Daniel. 

Elv.  Comprendo  que  será  grave  lo   que   usted 

oculta,  pero  yo  amo  á  Daniel. 

Sal.  ¿y  si  yo  te  digo  que  le  olvides? 

Elv.  ¿Olvidar?  ¡Pronto  se  dice! 

Sal.  ¿y  si  yo  te  lo  pidiere  en  nombre...  en  memo- 

ria de  tu  madre...  de  aquella  desgraciada  á 
quieu  yo  cerré  los  ojos  al  expirar;  que  en  su 
agonía  m^e  recomendó  que  velara  por  ti,  y 
yo,  como  ministro  del  Señor  y  como  hom- 
bre, prometí  ampararte  y  defenderte  en 
todo? 

Elv.  No  comprendo...  Cuando  Daniel  pidió  mi 

mano,  antes  de  darle  el  sí,  consulté  con  us- 
ted, y  usted  mismo  me  aconsejó  que  le  acep- 
tase como  marido. 

S\L.  No  lo  niego,  pero... 

Elv.  ¿Pero  qué? 


--  40  — 

Sal,  No  puedo  decirte  más. 

Elv.  Don  Salvador,  entregué  mi  corazón  á  Da- 

niel. (Se  levanta.) 

Sal.  Elvira,  si  consintiera  tu  boda  con  ese  hom- 

bre, tu  madre,  desde  el  cielo,  me  maldeci- 
ría. 

Elv.  ¡Jesús! 

Sal.  ('liando  llegues  á  saber  lo  que   ahora  no 

puedo  revelarte  harás  lo  propio.  (Aparece  Ta- 

deo  por  el  foro.) 

Elv.   ,         (¡Qué  será.  Dios  mío,  qué  será!) 

Tadeo         (Aparte  á  don  Salvador.)  Don  Jacinto  está  en  la 

sala. 
Sal.  Que  entre  aquí  cuando  salga  Elvira,  (vase 

Tadeo  foro.) 

Elv.  ¡Don  Salvador! 

Sal.  Tranquilízate...  Créeme  como  á  tu  Dios.  Soy 

tu  ángel  bueno:  no  deseo  para  ti  más  que  la 
felicidad. 

Elv.  ¡Desgraciada  de  mí!  (Llora.) 

Sal.  Vamos,  ten  valor.  Recapacita  bien  mis  pa- 

labras; aun  es  tiempo.  No  es  la  primera 
boda  que  se  deshace...  Vete  á  casa  y  esta 
noche  dedícate  á  pensar  muy  detenidamen- 
te lo  que  te  he  dicho.  Adiós,  hija  mía.  (Le  da 

un  beso  en  la  frente.  Elvira  rompe  á  llorar  y  hace 
mutis  izquierda.  Don  Salvador  la  contempla  con  tris- 
teza.) 


ESCENA   V 

DON  SALVADOR  y  DON  JACINTO 

Sal.  ¡Cuánto  daría  por  no  saber  nada,  por  igno- 

rar lo  que  me  dijo  aquel   hombre  perverso! 
¡No  poder  acusarle  ante  la  justicia!  (Aparece 

don  Jacinto.) 

Jac.  ¡Alabado  sea  Dios! 

Sal.  (¡Esa  palabra  en  sus  labios!...)  Por  siempre 

alabado  sea.  Pase  ufeted. 
Jac.  ¿Está  usted  desocupado? 

Sal.  Yo  siempre  tengo  que  hacer.  Unas  veces  pi- 
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diendo  á  Dios  para  que  perdone  mis  culpas 
y  otras  las  ajenas. 

Jac.  Ese  es  el  deber  de  todo  buen   sacerdote. 

Vengo  para  hablar  con  usted. 

Sal.  Entonces  espere.  Para  que  hablemos  usted 

y  yo,  hay  que  cerrar  la  puerta,  (cierra  la  del 
foro.)  Ya  está...  Puede  empezar,  (se  sientan.) 

Jac.  Una  enfermedad  me  puso  á  las  puertas  de 

la  muerte.  Dios,  sin  duda,  no  quiso  que  aca- 
baran mis  días  sin  que... 

Sal.  No  manche  el  nombre  de  Dios  con  sus  pa- 

labras. Dios  le  tiene  á  usted  dejado  de  su 
mano. 

Jac.  Por  desgracia  mía,  pues  harto  safro  con  mis 

remordimientos  Repito  que  estuve  á  las 
puertas  de  la  muerte,  y  como  buen  cristia- 
no, pedí  los  auxilios  espirituales. 

Sal,  ¿Buen  cristiano  usted?  Usted  ni  la  practica 

ni  cree  en  la  religión  de  Cristo. 

Jac.  ¡Don  Salvador! 

Sal.  El  día  que  le  asistí  á  usted  lo  hice  como 

sacerdote.  Ahora  le  escucho  como  hombre. 

Jac.  Es  al  sacerdote  á  quien  me  dirijo. 

Sal.  Ni  las  circunstancias  lo  exigen,  ni  el  sitio 

es  este. 

Jac.  Si  sigue  usted  así  no  nos  vamos  á  entender. 

Sal.  ¿Usted  y  yo?  ¡Imposible! 

Jac.  Le  ruego  que  me  escuche. 

Sal.  Hable  usted,  pero  sea  breve.  Se  lo  suplico. 

Jac.  En  primer  lugar  vengo  á  que  me  devuelva 

los  documentos  que  le  entregué,  y  en  se- 
gundo á  que  abrevie  los  trámites  del  casa- 
miento de  mi  hijo  con  Elvira. 

Sal.  Voy    á    complacerle,   (sacando  de  la  caja  de  cau- 

dales los  documentos  que  recibió  en  el  acto  segundo.) 

Aquí  tiene.  Respecto  á  los  trámites  del  casa- 
miento, no  puedo  abreviarlos  más.  Pasado 
mañana  domingo  se  leerá  la  tercera  amo- 
nestación. 

Jac.  y  la  semana  que  viene  la  boda.  (Levantándose.) 

Sal.  Un  momento. 

Jac.  Diga  usted. 

Sal.  ¿Está  usted  firmemente  decidido  á  que  se 

casen  los  chicos? 
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Jac.  Sí,  señor. 

Sal.  Don  Jacinto,  le  ruego  por  lo  que  más  ame 

que  no  realice  ese  proyectado  enlace. 

Jac.  Si  esa  es  mi  única  ilusión,  si  eso  es  lo  único 

que  ansio.  Hubiera  sentido  morirme  en  m 
pasada  enfermedad  sólo  por  eso;  por  no  ha-; 
berlos  dejado  casados.  Ahora  deseo  que  lle- 
gue cuanto  antes  ese  día.    ¡Después  no  me 
importa  morir!  ¡Nada  espero!  ¡Todo  me  so- 
bra! 

Sal.  Considere  usted... 

Jac.  ¡No  considero  nada! 

Sal.  Es  imposible  ese  casamiento. 

Jac  :  ¡Imposible!  ¿Por  qué? 

Sal.  ¡Porque  sería  monstruoso  casar  á  Elvira  con 

el  hijo  del  asesino  de  su  madre! 

Jac.  Eso  no  lo  sabe  nadie. 

Sal.  ¡Lo  sé  yo! 

Jac.  Sí,  pero  usted  no  lo  puede  decir.  Es  secreto 

de  confesión.  Usted  callará. 

Sal.  ¡Quién  sabe! 

Jac.  No,  no  lo  dirá  usted. 

Sal.  Abreviemos.  El  niño  de  la  Inclusa  ha  pare- 

cido. 

Jac.  ¿Quién  lo  ha  visto? 

Sal.  Yo. 

Jac.  Eso  me  lo  dice  usted  por  alarmarme. 

Sal.  Eso  se  lo  pruebo. 

Jac.  ¿Cómo? 

Sal.  El  niño...  hoy  ya  hombre,  está  aquí. 

Jac.  ¿Dónde? 

Sal.  En  el  pueblo,  bien  cerca  de  usted,  en  su 

misma  casa. 

Jac.  ¿En  mi  casa? 

Sal.  Sí,  señor. 

Jac.  ¿Será  acaso  uno  de  los  toreros? 

Saí..  ¡Uno,  sil 

Jac.  ¿Cuál?  i 

Sal.  El  Ninchi. 

Jac.  ¡Oh!  ¡y yo  le  di  albergue  en  mi  casa! 

Sal.  ¡No,  en  la  de  él! 

Jac.  ¡Si  yo  lo  hubiese  sospechado! 

Sal.  ¡La  mano  de  Dios! 

Jac.  ;No,  la  del  diablo!  ¡Ah,  pero  eso  no  importa. 
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El  no  sabrá  mientras  yo  viva  que  es  her- 
mano de  Elvira  y  que  envenené  á  su  ma- 
dre. 
Sal.  y  que  hay  en  presidio  un  inocente  y  que 

sus  hijos  viven  en  la  miseria  por  culpa  de 
usted.  Cuento  sesenta  y  cinco  años  de  vida, 
he  conocido  á  muchas  personas,  algunas 
muy  malas,  pero  ninguna  tan  infame  como 
usted. 
Jac.  ¡Don  Salvador!  Modérese. 

S\L.  Mo  hay  moderación  posible.  Si  estoy  pidien- 

do á  Dios  paciencia  para  oirle.  ¡Si  no  hay 
quien  no  pierda  la  calma  ante  un  monstruo 
semejante!  ¡Usted  no  debe  haber  sido  en- 
gendrado en  mujer,  sino  en  hiena!  ¡Usted 
debe  haber  brotado  del  infierno!  ¡Usted  no 
vive  si  no  se  alimenta  haciendo  daño!  \Y 
luego  mucho  visiteo  de  iglesias,  muchos 
golpes  fingidos  de  pecho,  mucha  hipocresía! 
Hacer  alardes  de  honradez  en  la  luz  y  co- 
meter crimen  tras  crimen  en  la  obscuridad. 

Jac.  ¡Esos  insultos...  esas  frases  en  boca  de  un 

ministro  del  Señor,  delante  de  ese  Cristo!... 

Sal.  ¡Ese  Cristo!  Esa  imagen  sagrada  se  avergon- 

zará, no  de  oiraie  á  mí,  sino  de  verle  á  us- 
ted en  su  presencia!  ¡Salga  de  esta  casa  pron- 
to, porque  la  mancha  con  su  aliento!  ¡Salga 
an¿es  que  ese  Cristo  desclave  una  mano  de 
la  cruz  y  con  ella  le  azote  á  usted  la  cara! 

Jac.  ¿a  mí? 

Sal.  ¡a  usted;  sí,  señor! 

Jac.  ¡No  me  amenace  usted!  Si  no  calla,  si  habla 

una  palabra  de  mis  secretos,  cometeré  un 
nuevo  crimen.  Aun  tengo  fuerzas  para  hun- 
dir un  puñal  en  su  corazón. 

Sal.  ¡Hablaré  si  me  obligan  las  circunstancias! 

Jac.  ¡y  yo  acabaré  con  su  vida  de  usted  si  hablaf 

Sal.  ¿Con  mi  vida?  ¡Y  yo  le  arrojo  á  usted  de 

este  hogar  honrado!  ¡Salga  usted  pronto  de 

esta  santa  casa!  (Abre  la  puerta.) 

Jac.  ¡Esta  acción  me  la  pagará  usted  con  creces! 

Sal.  ¡Eso  luego!  ¡Ahora  fuera  de  mi  casa!  ¡Fuera^ 

fuera!  (Lo  arroja  á  la  calle.) 
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ESCENA  VI 

DON  SALVADOR;  luego  ANTOÑITO,  foro 

:Sal.  La  única  vez  en  mi  vida  que  no  he  tenido 

calma.  Comprendo  que  falté  á  las  reglas  de 
urbanidad  arrojando  á  ese  hombre  de  mi 
casa,  pero  cumplí  con  los  del  honor.  Tres 
semanas  que  no  duermo  ni  descanso  con 
sosifgo,  siempre  pensando  en  lo  que  me 
dijo  en  su  confesión.  Esperando  día  tras  día 
la  hora  que  diera  cuenta  á  Dios  ese  crimi- 
nal de  todas  sus  infamias,  y  esa  hora  no 
llega.  ¡La  vida  de  ese  maldito  no  tiene  fin! 
¿Qué  haré  yo  para  que  no  se  efectúe  ese  ca- 
samiento. ¡Si  se  llega  á  realizar  me  creeré 
cómplice  de  ese  hombre  sin  conciencial  ¡No, 
no  debo  consentir  eso!  ¡Ni  que  Lucas  sufra 
en  un  presidio  y  su  esposa  y  sus  hijos  pe- 
rezcan faltos  de  pan  y  cubiertos  de  lodo! 
Con  una  palabra  puedo  hacer  que  vuelvan 
la  honra  que  han  quitado  á  toda  una  fami- 
lip,  esos  niños  tendrán  pan  y  tendrán  padre. 
¡Y  no  la  puedo  decir,  me  lo  impide  mi  sa- 
grado ministerio!  Si  callo  cumpliendo  la  ley 
de  los  hombres,  falto  á  las  leyes  de  la  Natu- 
raleza. ¿Cómo  resolver  este  problema?  ¿Como 

^  salgo  de  este  laberinto?  ¡Qué  haré,  Dios  mío, 

que  haré!  (pausa.)  Sacrificar  mi  vida  que  es 
una  sola  y  hacer  dichosos  á  esos  infelices. 

AnT.  (Desde  la  puerta.)   ¡Ave  Míiría! 

Sal.  (¡Este  es  mío!)  ¡Adelante,  buen  mozol 

AnT.  (Besando  la  mano    al    sacerdo:e.)    BuenaS    tardes, 

don  Salvador. 

•Sal.  Buenas.  ¿Qué  traes? 

Ant  .  Un  recao. 

Sal  .  Di  lo  que  Fea. 

Ant.  Me  manda  la  tía  Moño  al  trote  pa  que  me 

diga  usté  a  que  hora  pué  bautizar  al  chico. 

Sal.  Dentro  de  un  rato.  A  las  siete.  ¿Estás  de  re- 

cadero? 

Ant.  Como  sabe  la  tía  Moño  al  trote  que  vengo 
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aquí  toas  las  tardes  á  por  lo  que  nos  da  usté 
pa  comer,  ma  dicho  si  quería  hacerle  ese 
f  a  vor. 

Sal.  Muy  hien.  J^e  dices  que  estaré  á  las  siete  en 

la  Iglesia. 

Ant.  Bueno.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Traigo  otro  recao,. 

ya  se  me  olvidaba. 

Sal.  ¡¿epamos. 

Ant.  Este  es  de  mi  madre. 

Sal.  ¿y  se  te  olvidaba  siendo  de  tu  madre?  Es- 

tarás pensando  en  el  juego. 

Ant.  No,  señor.  No  pienso  en  eso,  tengo  otras  co- 

sas en  qué  pensar. 

Sal.  Claro,  los  años...  ¿Cuantos  tienes? 

Ant.  Dos  hermanitos. 

Sal.  ¿Digo  que  cuantos  años  tienes? 

Ant.  ¡Ahí  Ocho. 

Sal.  ¿y  tus  hermanitos? 

Ant.  Uno  cinco  y  el  otro  seis  y  medio. 

Sal.  Estáis  hechos  unos  mozos,  ya  podéis   entre 

los  tres  ayudar  á  vuestra  madre. 

Ant.  Mis  hermanos  no,  pero  yo  sí  la  ayudo. 

Sal.  ¿Tú? 

Ant.  Sí,  señor. 

Sal.  ¿Qué  haces  tú? 

Ant.  Mientras  mi  madre  trabaja  lavando  ropa, 

yo  cuido  de  los  pequeños. 

Sal.  ¿y  de  tí,  quién  cuida? 

Ant.  Mi  madre. 

Sal.  Aun  no  has  dicho  el  recado. 

Ant.  Me  dijo  mi  madre  que  quería  hablar  con 

usted. 

Sal.  ¿Hablar  conmigo? 

Ant.  Sí,  señor.  Nos  quiere  mandar  á  mí  y  á  mis 

hermanitos  á  Madrid. 

Sal.  ¿a  qué? 

Ant.  a  una  escuela,  ande  aprenderemos  mucho 

y  seremos  hombres.  Eso  dice  mi  madre. 

Sal.  ¿y  vosotros  queréis  ir? 

Ant.  Yo  quiero  y  no  quiero. 

Sal.  Explícate. 

Ant.  Quiero  ir,  porque  así  no  me  dirán  los  chicos 

lo  que  me  dicen  aquí,  y  no  quiero  por  que,, 
no  estará  mi  madre  con  nosotros,  (i.iora.) 
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Sal.  (¡Pobres  criaturas!)  ¿Y  qué  es  lo  que  te  di- 

cen chicos? 

Ant.  Que  mi  padre  está  en  la  cárcel,  que  sernos 

hijos  de  un  asesino.  Un  asesino,  quiere  de- 
cir nn  hombre  malo,  y  mi  padre  no  lo  es. 

-Sal.  ¿Tú  qué  sabes? 

Ant.  Mi  madre  lo  dice,  porque  mi  padre  nos  es- 

cribe cartas  toas  las  semanas,  y  nos  manda 
muchos  besos  y  dice  que  llora  por  nosotros 
y  los  hombres  malos  no  lloran. 

-Sal.  Tienes  razón.  Los  hombres  malos  no  lloran, 

hacen  llorar.  ¿Sabes  donde  está  tu  padre? 

Ant.  Está...  ¡mu  lejos  de   nosotros!   Por   eso  no 

viene  y  nos  manda  cartas.  Pero  vendrá 
pronto. 

"Sal.  (¡Qué  hermosa  es  la  inocencia!)  ¡Si,  vendrá 

vendrá! 

Ant.  Yo  quiero  que  sea  en  seguida.  El  dice  que 

no  está  bueno,  que  aquello  no  le  prueba, 
que  si  sigue  allí  muchos  días  se  morirá  y  no 
volveremos  más  á  verle. 

Sal.  ¡Sí,  le  veréis!  Yo  lo  aseguro. 

Ant.  ¿Como  lo  Fabe  usted?  ¿Le  ha  mandao  á  usté 

carta? 

Sal.  No. 

Ant.  ¿Entonces?...  ¡Pero  sí,  vendrá!   Cuando  usté 

lo  dice...  usté  no  miente  nunca.  ¡Veré  pron- 
to á  mi  padre!  ¡Qué  alegría  tengo!  ¡Se  lo 
voy  á  decir  á  mi  madre!   ¡Adiós!   (vase   foro 

corriendo.) 

Sal.  Espera.  Se  va  sin  llevar  la  contestación  á 

su  madre. 


ESCENA  VK 

DON- salvador,  luego  TADE0 

Sal.  ¡Demontre  de  chicuelo!  Estoy  conmovido. 

No  podré  resistir,  me  vencerá  esta  lucha.  Si 
consigo,  como  espero,  deshacer  el  casamien- 
to, ¿qué  conseguiré?  Quedan  Lucas,  sus  hi- 
jos y  el  hermano  de  Elvira.  No,  no  hay  que 
hacer  las  cosas  á  medias.  Soy  viejo   y  solo, 


Tadeo 
Sal. 

Tadeo 
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no  dejo  en  el  mundo  seres  que  lloren  por 
mí.  Pondré  remedio  á  tanta  desdicha.  Dios 
me  perdonará,  si  hago  mal  creyendo  hacer 
bien.  Si  la  justicia  humana  condena  mi 
proceder,  que  la  divina  me  ampare.  (Lla- 
mando.) ¡Tadeo! 
(saliendo  foro.)  Mándeme  usté. 
Vamos  á  la  iglesia.  Tenemos  un  bautizo . 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Voy  en  seguida.  (Mutis  foro.) 


ESCENA   VIII 


CHOTA  en  seguida  TADEO 


Chota  ¡Gracias  á  Dios!  Ya  se  marcharon.   ¿Estaré 

soñando  ó  borracho?  Borracho,  ñor  no  bebí 
más  que  el  vino  que  quedaba  en  la  boteya 
y  soñar,  no  sueño.  Estoy  dispierto.  ¡Qué 
cosas  he  venío  á  saber  aquí!  Si  el  Ninchi  su- 
piera... que  él  es  el...  ¡Esto  debe  ser  una  pesa- 
diyal  ¿Ma'bré  quedao  dormío  en  ese  cuar- 
to?... ¿Estaría  el  vino  compuesto  con  alguna 
cosa?  Mu  fácil  que  sea  eso.  Tal  vez  don  Sal- 
vador haiga  hechao  opio  pa  saber  si  Tadeo 
bebe.  ¡Si,  eso  es!  El  vino  me  hizo  ver  visio- 
nes y  oir  cosas...  ¡Pero  si  estuve  dispierto!  Si 
vi  y  oí...  ¡Ayayay,  qué  lio  me  hago  yo  mis- 
mo! 

Tadeo         (saie  foro.)  Ya  puede  salir. 

Chota         Oye. 

Tadeo         ¿Qué? 

Chota         Sácame  de  una  duda. 

Tadeo         Di. 

Chota         ¿El  vino  que  hemos  bebió  es  confianza? 

Tadeo         No,  de  Jerez. 

Chota         ¿Digo  que  si  se  puede  beber  con  confianza? 

Tadeo  Es  del  mismo  que  bebe  don  Salvador  cuan- 
do celebra .. 

Chota         ¿Cuando  celebra  los  cumpleaños? 

Tadeo  ¡Guasoncibilis!  Cuando  celebra  la  misa. 

Chota         (Me  tranquihzo.^  ¿Cuántas  visitas  ha  tenio 
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Tadeo 
Chota 
Tadeo 


Chota 

Tadeo 
Chota 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 
Chota 
Tadeo 


don  Salvador  mientras  yo  estuve   escondió 
en  tu  cuarto? 
Tuvo...  tuvo  cuatro. 
(Esas  he  contao  3-0.)  ¿Quienes  han  sío? 
Primero  el   Ninchi.  Luego  Elvira.  Después 
don  Jacinto.  Y  el  último  Antoñito,  el  hijo 
del  señor  Lucas,  ese  pobrecito  hombre  que 
está  en  presidio-. 

(¡Las  mismas!  No  he  perdió  el  conocimien- 
to.) Bueno,  (Medio  mutis.)  adiÓS. 

Eepera. 

Hasta  mañana. 

¿Vendrás  á  bailar? 

Sí,  ya  verás  tú  que  baile  armamos. 

¿Habrá  garrotiu? 

Ya  lo  oreo  y  hasta  garrote  habrá  pa  alguno. 

jUy!  qué  miedo. 

Adiós.  (Vase  íoro.) 

¡Adiós,  hombre,  adiós!  Me  voy  pa   el  bateo. 

(Vase  primera  izquierda.  Telón.) 


FIN    DEL   ACTO   TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  a^^to  primero 

ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA    y  ANTONIO.  A  poco  DON  SALVADOR 


Elv. 

Acércate. 

Ant. 

No,  señorita. 

Elv. 

¿Te  doy  miedo? 

Ant. 

Usté,  no. 

Elv. 

¿Pues  quién? 

Ant. 

Don  Jacinto.  Cuando  me  le  encuentro  en  la 

calle  me  echa  unas  miradas...  con  aquellos 

ojos  que   tiene...   Me  marcho  no   sea  que 

salga. 

Elv. 

Ahora  no  está. 

Ant. 

Entonces  sí  que  paso. 

Elv. 

No  se  ha  levantado  todavía.  ¿Dónde  ibas 

tan  deprisa? 

Ant. 

A  buscar  á  don  Salvador  para  darle  un 

recao. 

Elv. 

Está  en  la  Iglesia. 

Ant. 

Le  esperaré. 

Elv. 

¿Dices  que  don  Jacinto  te  da  miedo? 

Ant. 

Mucho. 

Elv. 

¿Y  don  Salvador? 

Ant. 

Ese  no,  señora,  porque  es  bueno. 

Elv. 

¿Y  don  Jacinto  no  lo  es? 

4 
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Ant,  No,  señora. 

Elv.  ¿Tú  que  sabes? 

Ant  .  Lo  dice  mi  madre  y  yo  lo  creo. 

Elv.  ¿Cómo  es  eso? 

Ant.  Mi  madre  llora  mucho  y  dice  que  don  Ja- 

cinto tiene  la  culpa  de  toa  la  desgracia 
nuestra. 

Elv.  ;.Por  qué  tiene  la  culpa? 

Ant.  Eso  no  lo  sé  yo,  lo  dice  mi  madre. 

Elv.  ¿Qué  motivos  tiene  tu  madre   para  decir 

eso? 

Ant.  Pregúnteselo  usté  á  ella. 

Elv.  i3ueno,  hombre.  (Es  listo  este  chiquillo.)  Ya 

viene  don  Salvador. 

Sal  (saliendo,  foro  izquierda  )  ¡Hola,  hopabrccito! 

Ant.  (Besándole  la  mano.'')  BuenoS  díaS. 

Sal.  Dios  te  guarde,  Elvira. 

Elv.  y  á  usted  también. 

Sal.  ¿Qué  haces  tú  aquí?  (ai  niño.) 

Ant.  i.e  esperaba  á  usted,  me  llamóla  señorita 

Elvira  y... 

Sal.  La  señorita  Elvira  es  muy  buena. 

Ant.  Sí  que  lo  es. 

Elv.  ¿Lo  dice  tu  madre? 

Ant.  Mi  madre  y  todos.  Gracias  á  usted  y  á  don 

Salvador  do  pasamos  hambre. 

Elv.  Yo  no  os  doy  nada. 

Ant.  ¡Anda!  Se  cree  usté  que  no  lo  sabemos... 

Elv.  jCalla!  Me  parece  que  ya  anda  por  ahí  don 

Jacinto. 

Ant.  Entonces  me  marcho. 

Sal.  Pero,  ¿qué  me  querías? 

Ant  .  Ayer  no  me  dijo  usté  si  podía  venir  mi  ma- 

dre á  hablar  con  usté. 

Sal.  ¿Porqué  no  he  de  querer? 

Ant.  Como  hay  machos  que  no  quieren  que  nos 

acerquemos  por  sus  puertas... 

Sal.  Las  mías  están  abiertas  para  todo  el  mun- 

do y  más  para  los  desgraciados.  Di  á  tu  ma- 
dre que  venga  á  casa  cuando  quiera. 

Ant.  ¿Puede  venir  dentro  de  un  rato? 

Sal.  Sí,  hombre,  sí. 

Ant.  Voy  á  decírselo.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Que  uste- 

des lo  pasen  bien,  (muüs  foro.) 
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ESCENA  II 

DON     SALVADOR    y    ELVIRA 

Sal.  Le  dije  ayer  en  broma  que  vendría  su  pa- 

dre pronto  y  la  criatura  se  lo  ha  creído.  ¡Co- 
sas de  la  infancia! 

Elv.  El  las  tiene  de  persona  mayor. 

-Sal.  Los  niños  dicen  lo  que  oyen.  ¿Y  qué,  has 

pensado  en  lo  que  te  dije  ayer? 

Elv.  Mucho.  No  he  podido  dormir  en  toda  la 

noche. 

"Sal.  Pero  al  fin,  ¿qué  has  resuelto? 

Elv.  Nada  todavía. 

Sal.  Fues  hay  que  resolver.  Ahora  es  tiempo, 

después  sería  tarde  para  arrepentirse. 

Elv.  ¿Tan  grave  es  el  obstáculo  que  se  interpone 

entre  Daniel  y  yo? 

Sal.  Mucho,   Si  no  fuese  así,  ¿crees  que  yo  te 

aconsejaría  lo  contrario  de  lo  que  desea»? 
¿No  tienes  confianza  en  mí? 

3Clv.  Absoluta.  Le  creo  á  usted  como  á  mi  Dios. 

No  pongo  en  duda  nada  de  lo  que  usted  me 
dice,  pero... 
p 

Elv.  Comprenda  usted  mi  situación.   Yo  tenía 

forjadas  mis  ilusiones. 

Sal.  El  destino  se  interpone  en  nuestra  vida  y 

y  descompone  nuestros  planes. 

Elv.  ¿y  no  llegaré  á  saber  á  qué  causa  obedece  el 

derrumbamiento  de  todos  mis  proyectos? 

Sal.  Lo  sabrás  algún  día,  hoy  no. 

Elv.  Tendré  paciencia. 

Sal.  Hay  cosas  que  cuanto  más  tarde  se  saben 

es  mejor.  Lo  que  sí  te  encargo,  es  que  no 
digas  á  nadie  una  palabra  de  lo  que  hemos 
hablado  con  respecto  á  este  asunto. 

Elv.  Descuide  usted. 


Sal.  ¿Quér 
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Tadeo 
Sal. 


Elv. 
Tadeo 


ESCENA  III 

DICHOS    y    TADEO   por   el  foro 

Don  Salvador,  el  desayuno  le  espera. 

Voy  al  momento.  Cuando  tengas  algo  que- 

decirme  ven  á  casa.  Allí  hablaremos  sin  que 

nadie  nos  oiga.  Haeta  luego.  (Mutis  foro.) 

Vaya  usted  con  Dios. 

Señorita  Elvira...  \Saluqui\  (saludo  flamenco  coa 

la  mano  y  mutis.) 


ESCENA  IV 


ELVIRA;    después,   la   CRIADA 


Elv.  Daría  la  mitad  de  mi  fortuna  por  saber  lo 

que  calla  don  Salvador.  No  estala  felicidad 
en  las  riquezas.  ¿De  qué  me  sirve  ser  in- 
mensamente lica,  si  en  medio  de  la  opulen- 
cia soy  desgraciada?...  Tengo  un  título,  soy 
marquesa...  ¿Para  qué  quiero  todo  esto  si  me 
falta  lo  más  esencial  para  vivir?  Quedé  sin 
madre  cuando  empecé  á  tener  conocimien- 
to. Sola,  recordando  sus  caricias  vivía  basta 
que  mi  corazón  se  interesó  por  Daniel.  Ya 
me  creía  dicbopa,  tenía  á  dos  á  quien  que- 
rer; el  recuerdo  de  mi  madre  que  no  se 
apartaba  de  mí  nunca,  y  á  Daniel  que  iba  á 
ser  mi  espoí-o.  Una  aureola  de  felicidad  me 
rodeaba.  Muchas  noches  f-oñaba  con  mi  ma- 
dre y  á  la  par  que  con  ella  con  Daniel.  Mi 
madre  nos  acariciaba  y  se  mostraba  conten- 
ta con  nuestro  amor;  yo  henchida  de  gozo 
me  creía  superior  á  las  demás  mujeres. 
Eran  sueños,  pero  yo  despierta  y  todo,  se- 
guía soñando  y  lo  he  estado  hasta  ayer  que 
don  Salvador  me  despertó.  Todos  mis  sue- 
ños y  mis  ilusiones    se  han  desvanecido^ 

(Llora.) 
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Criada        (por  la  primera  derecha.)  Señorita,  ¿quiere  asted 

tomar  el  desayuno? 
Elv.  Bueno.  Vamos  al  comedor,  (vase  llorando.) 

Criada        (¿Qné  tendrá^  ¡Desde  ayer  no  hace  más  que 

llorari)  (Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  V 

NINCHI    y    CHOTA   primera  izquierda 

NiN.  ¡Cuánto  he  maldecío  á  mis  padres  sin  culpa! 

Chota  Varaos,  no  te  pongas  así. 

NiN.  ¡No  se  concibe  tanta  infamial 

Chota  Anoche  no  quise  decírtelo  y  siento  habérte- 

lo dicho  ahora. 

líiN.  ¡Mi  madre  envenenada  por  ese  hombrel 

Chota  (¡La  que  se  va  á  armar  aquí!) 

NiN.  En  los  pliegos  que  reclamó  ese  infame  están 

todas  las  pruebas.  Don  Salvador  lo  sabe  y 
no  puede  decirlo  porque  es  secreto  de  con- 
fesión. 

Chota  Eso  dijo  don  Jacinto. 

NiN.  Y  la  pobre  Elvira  lo  ignora  todo:  yo  tam- 

bién quisiera  ignorarlo.  El  ignorante  vive 
tranquilo.  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  que  yo 
añada  un  padecimiento  más  á  mi  almal 

Chota  (¡Anda,  mi  madre!  ¡A  que  pago  yo  el  ban- 

quete!) 

NiN.  ¡Qué  desesperado  estoy  I 

Chota  Sí  lo  sé  no  te  digo  na, 

NiN.  ¡Eso  es,   así   hubiese   seguido  el  misterio! 

¡Cuántas  farsas  encubre  la  sociedad!  (se  acer- 
ca á  la  puerta  del  pabellón  izquierdo.  Se  sienta  en  el 
banco  y  solloza.  Sale  Elvira  por  la  ''erecha.) 


Elv. 
Chota 

Elv. 


ESCENA  VI 

DICHOS     y    ELVIRA 

(ai  Chota.)  ¿Qué  tiene  su  compañero? 
Que  ha  recibió  una  carta  de  Madrí...  disgus- 
tos de  familia. 
¿De  familia?  ¿Pero  tiene  familia? 
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Chota  Vamos...  familia  torera.  Le  han  hecho  una 
mala  pasa...  cosas  de  toros...-  de  corrías... 
de... 

Elv.  Eso  no  tiene  importancia. 

Chota  (laroqueno. 

NiN.  ¡Cuánto  sufro! 

Elv.  (Acercándose  á  Ninchi.)  Es  usted  hombre  y  tie- 

ne que  tener  valor  para  sufrir. 

NiN.  Valor  me  sobra,  lo  que  me  falta  es  pacien- 

cia pa  resignarme. 

Elv.  Pues  la  paciencia  y  la  resignación  son  indis- 

pensables para  vivir. 

NiN.  Sí,  pero  todo  tiene  sus  límites. 

Elv.  Procure  no  traspasarlos. 

NiN.  Será  imposible. 

Elv.  No  haga  caso  de  niñerías.  ¿Qué  le  ocurre  á 

usted  hoy  que  está  tan  inconsolable? 

Chcta         El  cambio  de  luna. 

Elv.  Eso  pasará. 

Chota         ¡Cal  Está  mu  nublao;  habrá  tormenta. 

Elv.  (con  ternura  al    I^inchi.)  ¿TcUgO   yO   la  CUlpa  de 

f-us  sufrimientos? 

NiN.  Usted...  no.  ¡Usted  es  un  ángel! 

Elv.  ¿y  no  podré  tomar  aunque  no  sea  más  que 

una  pequeña  parte  en  sus  penas? 

NiN.  Elvira... 

Elv.  Comprendo.  No  le  inspiro  la  suficiente  con- 

fianza. 

NiN.  En  usté  la  tengo...  pero... 

Elv.  Siga  usted. 

NiN.  ¿Usté  querría  mucho  á  sus  padres? 

Elv.  a  mi  madre.  No  conocí  á  mi  padre. 

NiN.  Pues  por  la  memoria  de  sus  padres,  por  eí 

cariño  que  tuvo  usté  á  su  madre,  le  ruego 
perdone  que  ahora,  por  lo  menos,  no  le  diga 
la  cauba  que  motiva  mi  malestar. 

Elv.  ¿Pero  me  Jo  dirá  usted? 

NiN.  Otro  día.  Tal  vez  mañana...  ala  noche...  ó- 

luego.  ¡Quién  sabel 

Elv.  No  quiero  insistir. 

NiN.  No  lo  tome  á  mal,  no  crea  que  es  descor- 

tesía... 

Elv.  No  se  disculpe  más.  Tenga  calma,  mucha 

calma. 
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NiN .  Haré  lo  posible  por  tenerla. 

Elv.  Hasta  luego. 

NiN.  Hasta  después. 

Elv.  (¡Pobrecillo!  (ai  chota.)  Procure  tranquilizar- 

le.) (Vase  primera  derecha.) 

Chota         (¡Sí,  sí!    ¡Bueno  es  el  niño!   ¡Cualquiera  le 
,   tranquiliza!) 


ESCENA  VII 

NINCHI,  CHOTA  y  DON  JACINTO  después 


MlN. 

Chota 

NiN. 


Chota 

NiN. 

Chota 

NlN. 

Chota 

NiN. 


Chota 

NiN. 

Chota 


No  sé  cómo  he  podido  contenerme.  Tuve 
intenciones  de  decirle  á  Elvira:  «Yo  soy  tu 
hermano.» 

Habérselo  dicho.  De  toas  maneras  lo  tendrá 
que  saber.  Cuanto  antes  mejor. 
No  me  atreví.  Me  parece  mentira,  creo  que 
esto  es  un  sueño...  que  estoy  soñando.  Me 
parece  imposible  que  pasen  estas  cosas; 
que  en  el  mundo  haya  seres  capaces  de  co- 
meter crímenes  tan  horrendos  y  luego  pasen 
por  honraos. 

Y  los  respeta  to  el  mundo  porque  son  seño- 
res Y  á  nosotros,  á  los  que  no  tenemos  una 
peseta,  nos  miran  con  desprecio,  aunque 
seamos  unos  santos. 

¡Qué  ajeno  estal)a  yo  de  pensar  lo  que  aho- 
ra me  pasa! 

Si  no  hubiera  sido  por  el  toro  que  te  hirió, 
seguirías  sin  saber  na  de  esto. 

Y  estaría  más  tranquilo. 

Pero  no  sabrías  que  tienes  una  hermana 
mu  güeña. 

Es  verdá.  No  sé  lo  que  digo,  estoy  fuera  de 
mí.  Lo  que  no  concibo  es  que  ese  hombre 
tenga  tanto  cinismo,  tanta  sangre  fría.  ¡No 
remorderle  la  conciencia. 
No  tiene  eso. 

Aun  piensa  hacer  más  daño  casando  á  El- 
vira con  su  hijo. 
Así  to  quea  en  casa. 
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NiN.  Ese  infame  es  como  las  fieras,  que  más  an- 

sia tienen  de  devorar  cuanto  más  huelen  la 
sangre  de  sus  víctimas. 

(Aparece  don  Jacinto  por  la  derecha.) 

Chota         (Bajo  á  Ninchu)  Míia,  ahí  lo  tienes. 

Jac.  Hola,  señore?. 

Chota         (Este  se  burla  de  nosotros.  Nos  ha  Uamao 
señores.) 

Jac.  ¿Qué  hay? 

Chota         ¡Hay!...  (Ay  qué  gofetá  le  va  á  dar  el  Nin- 
chi.) 

NiN.  (¿Qué  traerá?  ¿Qué  intención  será  la   suya?) 

Jac.  ¿Qué  se  cuenta  de  nuevo? 

Chota         No  tenemos  na  bueno  que  contar. 

Jac.  Pero  tendréis  muy  pronto. 

Chota         (Bastante.  ¡Si  tú  supieras!) 

Jac.  Porque  yo  os  daré  para  que. contéis. 

Chota         (Y  va  de  cuento.  ¡A  ver  qué  dice  este  mo- 
chuelo!) 

Jac.  ¡Acércate,  Ninchi,  hablaremos! 

NiN.  Le  oigo  desde  aquí. 

Jac.  (a  Chota.)  ¿Qué,  está  enfermo? 

Chota         Ün  poco, 

Jac,  ¿Tal  vez  se  resiente  de  la  herida? 

Chota         Sí^  de  la  heridita. 

Jac.  Pues  eso  no  se  puede  dejar.   Aquí   no  hay 

elementos  como  en  Madrid;  lo  que  debéis 
hacer  es  no  perder  tiempo,  cuanto  antes 
mejor. 

Chota         (¡Bonita  manera  de  echar  á  la  calle  al  que 
estorba!) 

Jac.  Que  te  vea  si  es  preciso  el  mejor  médico. 

Por  dinero  no  hay  que  apurarse,  (saca  un  fajo 

de  billetes  ) 

Chota  (¡Qué  prisa  se  da  este  tío  á  echarnos!) 

NiN.  (Comprendo  tu  plan.) 

Jac.  Aquí  tenéis.  Toma.  (Dándole  ios  billetes.) 

NiN.  ¿Pa  qué  es  ese  dinero? 

Jac.  Para  que  te  restablezcas,  para... 

Chota  (Que  te  marches.) 

Jac.  Que  no  carezcas  de  nada  en  mucho  tiempo 

hasta  que  tú  lo  puedas  ganar  toreando. 

NiN.  ¿Pa  nada  más? 

Jac.  Para  lo  que  quieras. 


—  57   - 

NiK,  Digo,  ¿que  si  no  lo  da  usté  con  otra  inten- 

ción? 

Jac.  ¿Con  qué  intención  quieres  que  lo  dé?  Hago 

esto  porque  me  inspira  lástima  vuestra  si- 
tuación; la  tuya  particularmente. 

Chota  Tiene  don  Jacinto  un  corazón  muy  grande, 
si  toos  fuesen  como  él...  (¡Apañaos  estaría- 
mos!) 

Jac.  Vamos,  acepta  este  dinero,  que  lo  doy  con 

gusto. 

NiN .  Con  tal  que  salga  de  aquí,  ¿no  es  eso? 

Jac.  No  es  que  yo  os  eche. 

Chota         No,  ya  lo  hemos  comprendió  que  no. 

Jac.  Toma. 

NiN.  Gracias,  no  necesito  nada.  ¡Es  usté  muy  ge- 

neroso! Ese  dinero,  guárdelo  si  es  suyo,  y  si 
no,  ¡entregúeselo  á  su  dueño! 

Jac.  ¿Qué  dices? 

NiN.  Lo  que  ha  oído  usté. 

Jac.  Esa  es  una  insolencia  que  no  tolero.   ¡Fuera 

de  mi  caea! 

NiN.  No  alce  usted  la  voz  y  oiga  al  Ninchi,  al 

golfo,  al  niño  que  tiró  usté  á  la  Inclusa,  al 
.hermano  de  Elvira. 

Jac.  ¿Tú  sabes? 

NiN.  ¡Que  usté  fué  el  asssino  de  mi  madre! 

Jac.  ¡Oh! 

NiN.  Que  ahora  quiere  usté  casar  á  su  hijo  con 

mi  hermana,  que  hay  en  presidio  un  hom- 
bre honrao  y  una  mujer  y  tres  niños  en  la 
miseria  por  usté. 

Chota         (¡Se  salió  el  río  de  madre!) 

Jac.  ¡Ah!  ¿Con  que  tú  sabes?... 

NiN.  ¡Todas  sus  infamias! 

Jac.  ¿Sabes  mis  secretos?  Te  los  habrá  dicho  el 

diablo,  ¿verdad?  Ese  que  me  persigue  á  to- 
das horas,  Ahí  está...  Se  ríe  de  verme  tem- 
blar, porque  cree  que  tengo  miedo.  ¡Ja,  ja, 
ja!  ¡Miedo! 

NiN.  (¿Qué  dice  este  hombre?  ¿Se  ha  vuelto  loco?) 

Avisa  al  médico,  á  don  Salvador,  á  todos. 

Jac,  (Delirando.)  ¡Aparta...  no  me  toques,  tus  ma- 

nos queman,  mi  frente  abrasa...  no  me  pin- 
ches con  ese  hierro!...  ¡Yo  pagaré  mis  críme» 
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nes!  ¡Suelta!...  ¡No  me  lleves!...  Aun  no  es 
tiempo!...  ¡Espera  á  que  se  case  mi  hijo  con 
Elvira!...  ¡Después  llévame  contigo  al  infier- 
no!... (Aparecen  en  la  puerta  del  foro,  don  Salvador, 
el  Médico    y    unos    cuantos    vecinos.)    ¡TodoS    eSOS 

vienen  por  mí!...  Yo  soy  el  culpable.  Aquí 

tengo  las  pruebas,  (saca  del  pecho  los  sobres  la- 
crados y  los  arroja  al  suelo.    El  Chota  los  recoge  y  se 

los  da  al  Ninchi.)  ¡Tomad!  ¡Pero  no  digáis  nada 

hasta  que  yo  muera!   ¡Qué  contentos  están 

todos!...  ¡No  reíros!..   ¡No,  no! 
Sal.  (ai  Médico.)  (¿Será  locura?) 

Jac.  ¡Tocan  á  muerto!   ¡Silencio  todos!  ¡Descu- 

cubrirse  ante  el  cadáver!  ¡¡Silencio!!  ¡Callad! 

¡Chist!  ¡Chist! 

(e1  Médico  y  vecinos  le  rodean  y  sientan  en  un  banco.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  El-VIRA  por  la  derecha 

Elv.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  le  ha  dado  á  don  Ja- 

cinto? 

Sal.  (ai  Ninchi.)  ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

NiN.  Lo  que  teuía  que  suceder  un  día  ú  otro. 

MÉD.  ¡Don  Jacinto!  ¡Don  Jacinto!  (Después  de  auscul- 

tarle.) ¡No  hablará  más!  ¡No  hay  salvación 
para  él! 

Elv.  ¡Dios  mío! 

MéD.  Llevémosle  á  la   cama,    (conducen  á  don  jacinto 

al  interior  por  la  primera  derecha.) 

Sal.  Elvira,  espera... 

ESCENA  FINAL 

ELVIRA,  DON  salvador,  NINCHI,  CHOTA,  después    el  MÉDICO, 
y  ANTONIO  al  final 

Elv.  Explíqueme,  don  Salvador,  lo  que  ha  suce- 

dido aquí. 
Sal.  Tu  hermano  te  lo  explicará. 

Elv.  ¿Tengo  un  hermano? 
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Sal.  De  padre  y  madre. 

Elv.  (¿Qué  misterio  es  este?)  ¿Quién  es  mi  her- 

mano? 
Sal.  El    que  hasta   ahora   fué  un  desgraciado. 

Este.  (Por  el  Niachi.) 

j;:lv.         ¡El!... 

NiN.  No  soy  digno  de  ser  su  hermano,  ¿verdad? 

Elv.  Lo  es  el  que  mi  madre  llevó  en  sus  entrañas 

y  ahora  llevaré  yo  en  mi  corazón.  ¡Ven  á 

mis  brazos!  (se  abrazan.) 

Sal.  ¡Bien,  Elvira,  bien! 

Chota  (¡Se  me  achica  el  corazón...  y  voy  á  soltar  el 
trapo!) 

(Aparece  el  Médico  por  la  primera  derecha.) 

Sal.  ¿Don  Jacinto? 

Méd.  ¡Ya  no  existe! 

NiN.  (ai  sacerdote.)  Entregue  usté  estos  documen- 

tos al  señor  Juez,  (los  pliegos  lacrados.) 

Ant.  ¡Don  Salvador! 

Sal.  ¿lu  otra  vez?  Ven,  acércate.   ¡Ahora,  ahora 

sí  que  vendrá  tu  padre! 

Ant.  ¿De  verdad? 

Sal,  81,  corre,  da  la  noticia  á  tu  madre. 

Ant.  Está  en  casa  de  usté  esperándole. 

Sal.  Entonces  se  la  daré  yo.  (a  Elvira.)  Don  Ja- 

cinto envenenó  á  vuestra  madre.  El  padre 
de  este  niño  es  inocente. 

Elv.  ¡Jesús!  ¡Fué  don  Jacinto! 

Sal.  Ese  es  el  obstáculo  que  se  opone  á  tu  casa- 

miento con  Daniel. 

Elv.  No  seré  esposa  de  él  ni  de  nadie. 

Sal.  ¿y  qué  piensas  hacer? 

Elv.  Vivir  siempre  con  mi  hermano. — ¿Conque 

el  padre  de  este  niño  es  inocente? 

Sal.  Sí,  hija,  sí. 

Elv.  Antoñito,  ¿quieres  darme  un  beso? 

Ant.  Vaya,  usté  es  muy  buena,  (se  besan.) 

Chota  Yo  pierdo  con  esto  lo  que  más  quiero  en  el 
mundo.  A  rodar,  Chota,  solo,  hasta  que  en- 
cuentres la  muerte. 

NiN.  No.  Gracias  á  tí,  se  descubrió  el  misterio  que 

nos  rodeaba. 

Chota  Gracias  á  Tadeo  que  me  escondió  en  su 
cuarto. 
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:Sal.  ¡No,  gracias  á  la  Divina  Providencia  que  no 

deja  sin  castigo  á  los  culpables! 

NiN.  (a  Chota.)   Si   no  quieres   separarte   de  mí, 

mientras  seas  hombre  de  bien  no  te  aban- 
donará el  Nincbi.  Juntos  hemos  pasado  mu- 
chas fatigas,  juntos  seguiremos  disfrutando 
de  la  nueva  vida  que  nos  espera,  (se  abrazan ) 

Sal.  ¡Justo  Dios,  tu  bondad  bendigo!  ¡No  todo 

han  de  ser  pesares  para  los  pobres  Niños  de 

LA  Inclusa!  (cuadro.  Telón/ 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  Amorós  M ¡ralles 


Seres  de  la  fantasía . 

Las  sorpresas. 

El  merendero  del  Tranquilo, 

El  Gobernador, 

El  Santo  de  las  Parrillas. 

La  cara  y  cruz. 

¡Puf. 

La  corona  de  la  Virgen. 

Los  niños  de  la  Inclusa.  (1) 


En  colaboración  con  1).  Félix  Barado^ 


^   Obras  de  Félix  Barado 


OoláSy  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (1) 

Quien  llega  tarde...  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (1) 

Por  fin  me  caso^  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  teléfonos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  zapatero  Machaca,  entremés  en  prosa. 

MI  chiquitín  de  Ihn  Casto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 

prosa. 
Brochazos,  monólogo  imitación  en  tres  cuadros  y  al  parecer 

en  verso. 
El  hombre  Cañón,  disparate  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  octavo  mandamiento,  juguete  cómico  sobre  el  pensamiento 

de  una  obra  extranjera. 
Desde  el  fondo  de  la  mina,  apunte  melodramático  en  un  acto 

y  tres  cuadros,  en  prosa.  (1) 
Quilín,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Amor  eterno,  entremés  en  prosa. 
Los  niños  de  la  Inclusa,  melodrama  en  cuatro  actos,  un  pro  • 

logo  y  -cinco  cuadros,  en  prosa.  (2) 
Noche  de  boda,  entremés  en  prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Garrido  Prieto. 

(2)  ídem  con  D.  Amorós  Miralles. 
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